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¿y eso cío u o ?
B :en se p u ede  d ec ir  á lo s  señ ores  du q u e  

de Tetuán  y  C ánovas de l Castillo, recordando 
u na  vu lgarís im a  anécdota : «N o  ee m olesten  
ustedes, que  ese ru ido no tiene con son an te .»

N i e l je te  de lo s  conservadores en  el Con­
greso, n i e l du q u e  de Tetuán  en la  otra Cá­
m ara, han desvirtuado, en p oco  n i en m u ch o, 
las aseveraciones del S r. L eón  y  Castillo.

T iem p o  y  trabajos p erd idos los  de l señor 
Osm a, en sus visitas y  co loq u ios  co n  m o n - 
sieur R ou stán , exem bajador de la  R epública  
francesa ...

[Coraje, papel ó  in gen io  tirados, lo s  de la 
prensa  con servadora , q u e  se pasó los  dos 
d ías ú ltim os parod iando el reto de D iego  
O rdóñez á lo s  zam oranos, y  am enazando á 
lo s  libera les tod os , brutos, aves y  p eces , con  
un  espantable ca taclism o!...

B ien h ub iera  hecho  el Sr. C ánovas en m o ­
derar tanta furia , en previsión  de lo  l s s ; i -  
m oso  que  ante el p ú b lico  había  de aparecer 
e l con traste. Entre lo  d ich o  ayer por él, así 
c o m o  por su exm ia istro  de Estado, y  lo  ex ­
puesto p or  lo s  órga n rs  de l partido, h e y  la 
m ism a d iferen cia  enorm e q u e  p u ede  ex istir  
en tre  los ru g id os  de u a  león  a fricano y  los  
m a u llid os de un ga to  casero.

La tesis sustentada por el em inente esta­
dista al anunciar su  in terp elación , red ú jose  
á esto: N o se hizo á  F rancia  otro lin a je  de 
con cesion es  que  las d e  carácter in d irecto ; ha 
d eb id o  d e  padecerse error en la  trad ucción  
de los  tex tos  le íd os  en  el S en ado; con versa ­
c ion es  com o la  h ab id a  con  M . R oustán, son  
con fid encia les de suyo, y  n o  causan estado 
n i sirven  de testim on io .

E l S f. Cánovas, que  había  em p °zado  con  
frase* a lgo  duras, fué  eu aviiándose p o co  á 
p o co  y  co n c lu y ó  por indicar que  lo  ocu rrido 
n o  in flu iría , b a io  n in gú n  con cep to , en  las re­
laciones m u tu as de lo s  partidos m on á rq u i­
cos.

¿Y  aquella  guerra  sin  cuartel declarada 
por E l Nati' mu, p or  .La Epoca y  por lo s  de­
más diarios conservadores?

El breve d iscurso del je fe  n o se enderezó 
con tra  el G ob iern o , s ino  pura  y  s im p lem en ­
te con tra  el Sr. L eón  y  C astillo.

D ijérase que  q u e iía  dar á entender que la 
separación  o el abandono de nuestro em ba­
ja d o r  en  París bastaría á  su  desagravio, y  que 
a lgo sem ejante estaba con certad o ó  .á m edio 
con certar entre e l p rop io  Sr. Cánovas y  los 
con sejeros de la  coron a .

A ú n  m ás claras resaltaron en  e l discurso 
in acabab le  de l du q u e  de T etuán , tales in d i­
cacion es  y  tendencias.

E n  m ed io  de la m azorral espesura de su 
perorata, ech óse de ver que  halagaba  al se ­
ñ or M oret, q u e  ofrecía  m ieles (d e  las suyas) 
á tod os  lo s  m in istros, y que  ún icam ente para 
el em bajador en París reservaba los iracun ­
d os  enojos.

C om o qu iera  q u e  hay clages, d íg a se  lo  que  
se d iga , la  palabra del Sr. Cánovas m ereció  
respeto, m ientras que  la p jjá fra s is  de su h o ­
norable  farante, p or  dem asiado descu brir el 
ju e g o , p rod u jo  efectos m uy distintos.

A  nadie s ino al du q u e  se le ocurre gu ar­
dar para lo  ú ltim o, después de tres horas de 
con versación , con  su  descanso y  tod o , ei 
principal argum ento, y  declarar en ton ces 
que  las notas de M. R oustán eran de caráeter 
con fid encia l, q u e  el Sr. L eón  y  C astillo deb ió  
proceder con  m ayor pruden cia , absten iéndo­
se de p u b licarlas y  que  las declaraciones del 
Sr. Canovas, caso de que  las hubiera  h ab id o, 
no ten ían  la  solemnidad, que  ahora se les atrí­

l l e n m e  m od o  de raciocinar y d e  defender 
á lo s  am igos.

A  cu antos oyeron  tam añas razones, v in o -  
seles á las m ientes el recu erdo de aquella  
buena m u jer , á qu ien  n o agraviaban las fra ­
ses de u na  en em iga  su\a, s ino el retintín con  
q u e  las había  acentuado.

L o  q u e  ayer im portaba  en el Senado á los 
q u e  durante des días hau estado protestando 
con tra  la vergonzosa impostura, era lanzar en 
m ed ia  d ocen a  de palabras un rotu n d o  mentís 
y  entregar las pruebas.

Y ea  el d iscreto  lector lo s  extractos de las 
sesiones y  ju z g u e  p or  sí m ism o.

¿E s que  en U s blanduras de ayer se ocu lta  
a lgu n a  habilidad  p olítica  ó  a lgún  m isterioso 
con v en io?  ¿Es q u e  se con taba  co n  q u e  e l G o­
b ierno desautorizase al terrib le  descubridor 
d e  laa in fidelidades com etidas por el Sr. Cá­
n ova s  de í d e  e l poder, i o n  los  ce losos e in­
transigentes proteccionista^?

N o  nos aven im os á  creerlo.
P erd ido estará el G ob iern o  si ha  entrado ó 

entra en com p on en d as que  apagueu  e l resu ­
citado ardor d e  la  m ayoría.

P ir a  é l, la  ú n ica  sa lvación  con siste  en la 
lu ch a . En u na  lu ch a  a p lena luz y  á p ech o  
descu b ierto  contra adversarios, d e  cu ya  m ano 
son  los  halagos m u ch o  m ás p eligrosos que  
las heridas. ,

S olam ente así lograra recobrar la  con fia n - 
za de la  op in ión  y  el apoyo de la gran  m asa 
libera l del p a ís , que  casi de l tod o  le han 
abandonado, n o  tanto p or  sus num erosos 
errores, cu anto por su  sistem ática é  in con ce ­
b ib le  inercia .

E ncuéntrase h o v  e l Sr. Sagasta en  co n d i­
cion es  parecidas á las d e  lo s  ú ltim os reyes 
m erov in g ios , llam ados holgazanes p or  la h is­
toria . . .

S í persiste en  su  apatía, s i desp erd icia  las 
buenas circu n stan cias  q u e  le  depara  la  lo r -  
tu n a, n o  se extrañe de q u e  el m e jor  d ía  lo 
depoD ga, lo  ton sure y  lo  m ande a un con ­
ven to  cu a lqu ier m ayordom o de palacio .

im oortau te  cu estión  de las obras de ca n ali­
zación  de la  m argen izqu ierda  d e l río E bro, 
con  m otivo  de la  sentencia  de l T ribu n al Con­
ten cioso  y  A dm in istrativo  acerca de la  v a li­
dez y  lega lid ad  d e  la real orden de 13 d e  J u ­
lio  de 1892, favorable á la  inm ediata co n s ­
tru cción  de l C'aoal.

S in  que  vayam os á  in 'e rv e n ir  en la  p o lé ­
m ica  sosten ida p or  a lgu nos co legas sobre si 
la C om pañía  con cesion a ria  ha de regirse ó  no 
por u na  ley  especia l ó  p o r  la  g en era l de p a n ­
tanos, y  sin  que  tratem os de desentrañar los  
fun dam en tos de l voto  particu lar form ulado 
p or  D . C ándido M artínez, con trarío  al sen ti­
d o  ju r íd ico  de la  m ayoría  de la  Sala senten ­
ciadora, hem os de decir q u e  nos parecen m uy 
ju stas las aspiraciones d e  los  tortosin os, q u ie ­
nes en atenta exp osic ión  elevada á las Cortes 
p or  la  Cám ara A g ríco la  d e  aquella  reg ión , 
sup lican  q u e  no se op on gan  d ificu ltades á  Ib  
can alización  del E bro.

En e fecto , es asunta este de capital interés 
para tod os  lo s  p u eb los  ribereñ os, pues com o 
d ice  acertadam ente la  m en cion ad a  exp osi­
c ión , se p on d rían  eu estado de cu ltiv o  sobre
10.000 hectáreas que  h o y  n i siqu iera  sirven  
para pastos, la  in du stria  recobraría  su  acti­
v id ad , y  el com erc io  su  v ida, creándose un 
aum ento de riqueza, de l q  ie  forzosam ente 
hallaría provechosas ven ta jas, n o  sólo  la  co ­
m arca beneficiada, s ino  tam bién  el de Esta­
d o , p or  la  m ayor tr ib u tac ión  q u e  habría  d i  
percib ir  e l T esoro.

No entra en  n uestro  án im o defen der in te ­
reses de em presa ó  com p añ ía  a lgu na , pero 
aun ten ien d o  m u y en  cu en ta  lo s  datos y  c i ­
fras expuestos en  el voto  particu lar de l señor 
M artínez, segú n  el cu a l su friría  cierto  q u e ­
branto m aterial e l T esoro p ú b lico  de n o  re ­
vocarse la  real orden  de 13 de J u lio  de 1892, 
es lo  cierto  q u e  en un  país co m o  España, 
don de tan to se m algasta  y  se derrocha  en 
aventuras totalm ente in ú tiles , cu an d o n o  en 
com ision es  ru inosas, apenaría  el alm a ver 
acum ular d ificu ltades y  trop iezos  p or  un p u ­
ñado de d in ero, al tratarse de llevar á  efecto 
u na  obra  de tan  vital in terés para la riqueza 
p ú b lica , y  que  sobre lo s  b en eficiosos  resulta­
dos que  reportaría  in d u bitab lem en te  á  taa 
vasta extensión  de terrenos, cu a l es la  com ­
prendida  en la m argen  izqu ierda  del E bro, 
levantaría  e l n om bre de L sp sñ a  á la altura 
de los  p u eb los  q u e  saben  m irar p o r  su  pros 
peridad , y  á la altura d e  lo s  h om bres de b u en  
G ob iern o , el de aquellos  q u e  lograsen  llevar 
á  feliz térm ino el proyecto  que  nos ocupa .

Esperam os, co m o  esperan la  C ám ara A g r í ­
co la  de Tortosa, tod os  lo s  A yu ntam ien tos 
com arcan os y  las S ocied ades políticas, eco ­
n óm icas y  recreativas, firm ant s  de la  e x p o ­
sición , que  las C ortes n o o) ondrán  en torpe­
cim ien tos  á la realización  de la obra, en  lo  
q u e  tien e  d e  im portan te  y  de ú til para los  
intereses generales.

EL m  DEL E
B uena parte de 1 a prensa , y  m u y esp ec ia l- c io n  di&

m en te la de Tortosa, ocúpase estos d ías d e  la  de S. M.

Senado
SESIÓN DEL DÍA 4 DE MAYO DE 1894 

Se abrió  á  las tres m en os cu a rto , presid ida 
p o r  el señ or m arqués de la H abana.

E l señ or arzobispo de S antiago recuerda  
los  ru egos  o u e  tiene h ech os en  d iferentes 
épocas en favor de la  co legiata  y  de la  parro­
qu ia  de Santa L u c ía , en la  C oruña. T am bién  
da  las gracias por la  protesta d e  las Cámaras 
cu an d o ocu rrieron  los sucesos de V alen cia .

El S r. O liva  reclam a a lg u n os  datos sobre 
e l com ercio  d e  las A n tillas, para apreciar el 
efecto  que  los T ratados han de p ro d u c ir  al 
m ism o.

Se entra en la  orden de l d ía  y  se vota  de­
fin itivam ente el proyecto  de ley  de l ferroca ­
rril de V a l de Zafan á San C arlos de la  R á­
pita.

be aprueban  sin debate lo s  d ictám enes 
acerca  de la  suspensión  de las garantías co n s ­
titu cion a les  en Barcelona, de l encauzam iento 
de l rio Zapardiel y  de las carreteras d e  Baños 
de M ontem ayor á  la  de B e ja r á  C iu dad R j-  
d rigo  y  d e  Saques á  Panticosa.

E l señ or con d e  de la  R om era  apoya su  voto 
particu lar relativo á  los ferrocarriles de M á­
laga  á C oin  y  N erja.

E l señ or con d e  de la  E n cin a  le  con testa  y 
queda  retirado el voto  particu lar.

S j aprueba e l d ictam en  s ia  d iscu sión .
Se reanuda la  d iscu sión  sobre e l voto  par­

ticu lar al d ictam en  sobre el bilí de in d em ­
n idad .

Las tr ibun as y  escaños estaban llen ísim os, 
v ien dose en  las prim eras m uchas d is t in g u i­
das d a x a s . A lg u n o s  d ip u tad os  q u e  n o p o ­
dían  sentarse eu los escaños estaban de pie 
apoyados en la  barand illa  del estrado presi­
d e n c ia l y  en  la  dorada barra.

E l señ or  du q u e  de Tetuán em pieza  su  d is ­
curso en m ed io  de gran  exp ectación .

Me levan to, d ice , en cu m p lim ien to  de de­
beres inelud ib les.

T od os sois testigos cóm o e l Sr. B osch  a p o ­
y ó  su voto  particu lar.

C argos gravísim os del Sr. T orre V illan ue- 
va im p u ta »  !o  responsabilidades al G ob iern o  
de q u e  form é parte, m e ob ligaron  á usar de 
la  palabra  sin  entrar en  e l fondo.

L a  respuesta  de l Sr. M oret era la  q u e  yo
esperaba de su  lealtad.

En la  ú ltim a sesión  h ub iera  term inado el 
debate sobre  e l voto , s in  otra in tervención , 
sin  otros argum entos que  aquí se tx p u s ie -

C onste que  la  m inoría  conservadora  n o tie ­
n e iu terés a lgu no en retrasar la  votación . 
T en éis m ayoría  p o lítica ; pero n o la q u e  aprue­
be lo s  pactos  com ercia les.

Q uerem os y  deseam os q u e  e l G ob iern o , 
cen feso  y co n v ic io  de l de lito  d e  h aber falta­
d o  á  la  C onstitución  y  a  las leyes, gan e  cuan­
to  antes e l prestig io  q u e  le  h ace  falta  y  que 
p u ed e  d a r lj la  vu iacion .

Q uerem os que  sa lgáis pronto de esa  situa­
c ió n  d ifíc il , porque representáis la con fian za

N o n egaré al Sr. Torra V i!l»n u e v a  apti­
tud  para ocu parse  de l asunto. E s t ' hubiera  
sido en m í uua im pertinen cia . Yo d ije  que su  
señoría , com o y o , n o tenía autoridad para 
tratar asuntos d ip lom áticos  sin los d ocu m en ­
tos  necesarios.

Mi d ig n o  am igo el Sr. A barzuza n o  se debe 
extrañar d e q u e  entendiera y  eiga en tendien ­
d o  que  los  in d iv id u os  de la com is ión  reciben  
las in sp iracion es de l G obierno á q u ien  en  
ella  representan.

Su  señoría  h izo bien  en em itir un con cep ­
to ,  auDque n o  fuera en perfecta  arm on ía  con  
e l cr iterio  del señor m in istro  de E tado.

En e l bauco  azul está el S r. M oret com ba ­
t id o , n o d e  frente, y  va s ien d o  gen era l el de­
seo de que  desaparezca.

N o sé q u é  hado p ersigue al Sr. A barzuza  
desd e q u e  entró en la  1> gal idad y  se puso al 
la d o , y  n o dentro de l partido  libera l. S. S. ha 
s id o  la en carnación  de la d is id en cia  entre el 
G ob iern o  y  la com isión .

M i am ig o  el Sr. L eón  y  C astillo , ¿h ab ló  la  
otra  tarde de acu erdo y  cou  con ocim ien to  de l 
señor m in istro  de Estado?

Yo creo que  s í, p e q u e  el Sr. M oret con ti­
n ú a  en  el banco  azu l j  n o  ha  aparecido en 
la  Gaveta e l decreto d ispon iendo q u e  cese 
nuestro  em bajador eu París. (R um ores.)

S i y o , señores senadores, hubiera  sido el 
m in istro  de Estado, e l: em bajador hubiera  ce­
sado á las vein ticuatro horas si h ub iera  p r o ­
ced id o  sin  m i acuerdo y  m i con ocim ien to .

R azones de las que  aprecia e l G ob iern o  ha­
brán determ inado la con d u cta  de l S r. L eón  y 
C astillo . N adie p on e  en du d a  su  derecho 
com o senador, pero hay que  atender á  con si­
deraciones de o t ‘ a índole.

En m i la rga  in terpelación  no d ir ig í á su 
señoría  el m en or cargo , y  es que  y o  en tiendo 
q u e  las responsabilidades son todas de l m i­
n istro de E stad o .

E a  este caso es la responsabilidad  del se­
ñor León  y  C a -tillo , por el m od o  y  form a de 
in terven ir en  el debate.

Y o  l e o i  co n  gu sto  p or  su  e locu en cia ; pero 
m e d olí profundam ente por nuestro co n ce p ­
to  en  el extran jero . H ay q u e  agradecer á 
F rancia  que  no p id  era m is , p u es  si lo  pide, 
se lo  da  S . S . con  grave p er ju ic io  d e  lus in te­
reses de España.

Un representante en el extran jero que  es 
n egocia d or n o p od ía  in terven ir eu  ,el Oebate 
sin  aprem iantes, repetidas y  especia les alu­
siones, y  éstas n o se h icieron .

¿N o habia  quedado S . S . satisfecho cou  la 
defensa  de l señor m in istro  d e  Estado y  tuvo 
im pacien cia  para sup lir sus deficien cia -?

¿Q ué ob ceca c ión  le o b lig ó  á iu terven ir? Y o  
ten g o  el con ven cim ien to  de que  s i el señor 
m in istro  de Estado h ub iera  sabido q u e  8U se­
ñ or ía  iba  á  in terven ir, n o le  habría  llam ado. 
(A sen tim ien to .)

Traía  S . S . en el b o ls illo  fu egos  p irotécn i­
cos, c o a  su  ram il ete correspond iente.

E l Sr. L eón  y  C astillo: ¿C on oció  S . S. que  
los  traía?

El señor d u q u e  d e  Tetuán: A pen as pude 
apercibirm e, porque S . S. p reu d ió  fu eg o  en 
segu id a . (R isas.)

A firm a que  n o pueden haberse presentado 
las d ificu ltades que  in d icó  el em bajad or, pues 
el modus vivendi se h a  h echo d ic ien d o  á Fran­
cia : «T e  voy á dar tod o  lo que  m e pidas.»

E spero dem ostrar á  S. S . q u e  al e fecto  ha  
faltado S . S. á  las in stru cciones de su  je fe ; su  
señoría  n o ha  cu m p lid o  la real orden  de 20 
de D iciem bre, y  y o  creo  que  no h ubiese lle ­
vado m i ben evolencia  con  e l em bajador, has­
ta  el extrem o de asum ir su  responsabilidad . 
(S ensación .)

Nn encuentro  en  las palabras n i en  las c o ­
m u n ica cion es d e  S. S . uu só lo  argu m en to  en 
defensa  de los interes<s de nuestro país. 
(A sentim ien to  en la op os  c ión .)

S u  señoría  n o ha h echo caso de las m an i­
festaciones de la  Cámara d e  C om ercio  de 
B urdeos, que  afirm ó que  e l modus vivendi era 
ru in oso  para España.

E l ú n ico  partido que  tien e  el derecho y  el 
deber de im p u g n a r el modus vivendi, es -1 
conservador; e l q u e  no p od ia  concertarle , el 
partido liberal y  el hom bre m ás incapacitado 
pura e llo , S. S. (R  irnores.)

D espu és de la afirm ación , la  dem ostración . 
D espués de Las declaraeioaes hechas en ia 

op os ic ion , n o  pod ía  e l partido libera l co n ce r ­
tar el modus vivendi.

R ecuerda el d iscurso de l Sr. G onzá lez (d on  
V en an cio ) com batiend o las n eg ocia cion es  de 
lo s  conservadores, y  com parando la  actitud 
de aquel p roh om bre  libera l con  la  de l señor 
L eón  y  C astillo , deduce la  con trad icción  e v i-  
d cn te 'e n tie  una actitu d  y  otra.

L e o  párrafos de un d iscurso  d e l S r. L eón  y 
C astillo en 1892 censurando los e fectos  de 
aqu el modus vivendi.

E i S r. León  y  C astillo: El caso n o era ig u a l. 
E l du que de T etuán : L u eg o  h ablarem os de 

eso. Su  señoría  recib ió  orden de d en u n ciar el 
modus que  h ic im os  n osotros , orden  que  por 
cierto  n o  cu m p lió .

C on signa  q u e  las com pen sacion es tantas 
v eces  o frecidas, n o las v e  por n in g u n a  parte,

Í en  ca m b io , s í ve las d ificu ltades para un 
ratado defin itivo co n  F rancia ; porque por 

las notas can jeadas se ha enterado de q u e  se 
le en trega  tod a  nuestra p ro d u cc ió n  co n  las 
tarilas m ás reducidas.

Levantarse en  la  Cám ara el em ba jad or en 
París y  hablar en un m om en to  dado com o lo 
h izo , ¿es gen erosidad  ó  es em boscada con tra  
lo s  intereses de l paíj?

Se con ced en  al orador a lgu nos m in u tos  de 
descanso y  se susp end ió  la  sesión  desde las 
c iu co  y  cu arto  hasta las seis m en os cu arto , á 
cu y a  hora se reanuda y  con tin úa  s u  discurso 
e l señor du q u e  de Tetuán.

D e nada h an  serv id -— exclam a— los argu­
m en tos  que  expuse en  días anteriores. El 
ca rg o  se reproduce com o n u evo .

E l G obierno frnncés estaba en un  error al 
con siderar q u e  E -paña  com p rom etió  en el 
tnodus viventlt d e  1892 la eláusu ia de nación  
m ás favorecida.

C uando se n egocia  contra con cep to , se tie­
n e la  segu ridad  de que  resultarán perju d i­
cados los intereses del país. L a  falta  de con ­
ven cim ien to  ja m a s  sugiere argum entos bas­
tantes en favor de la  n egociación .

N o  m e extraña q u e  e l Sr. L eón  y  ca stillo  
quedara perfectam ente con v en c id o  p or  las 
razones de M. Perier.

¿D ón de están las dudas que  pod ían  obligar 
á S . S .?

Si la  liqu id ación  se d eb ió  h acer en 31 de 
D iciem b re , con  arreglo á  las in stru cciones 
d e l señor m in istro  de E s’ ado, á ¿qu é se d ijo  
que  lo  que  se daba al G ob iern o  francés eran 
com p rom isos  del partido con servador? La li­
q u id a c ión  le í modus vive»di de 1892 se hizo 
en 3 l  de D iciem bre d e  1893. n o p or  c o n ce ­
s ión  de n ad ie , s ino  e'n virtud  de un  perfecto  
der -clio . ¿N o  habéis con certad o  después? ¿P or 
q u é  había is de com p rom isos  con traídos?

L as in stru cciones de 20 d e  D iciem bre n o 
se cu m p lieron  p o r  el em ba jad or de España.

L as n otas  can jeadas en  27 d e  M ayo entre 
el señor du q u e  d e  M andas y  M . R ibot, conte­
n ían  vario» com prom isos: u n o  de e llos  fué la 
ap licación  de tarifa con ven cion a l á la  im por­
tación  francesa hasta 1.“ de J u n io , q u e  re­
presentaba una b on ificación  á la  im portación  
de p rod u ctos  franceses representada p or  m i­
llón  y  m ed io  de pesetas.

Otro com prom iso  fuó  la ap licación  desde 
1.° de Ju n io  de las respectivas tarifas m ín i­
m as sin  derecho s lg u n o  d iferen cia l.

V a m os al ú ltim o. (R u m ores  en la  m ayoría .)
E sos ru m ores están revelando á  m i am igo, 

e l Sr. León  y  C astillo , la  p oca  pru d en cia  con  
que  p roced ió . (N uevos ru m ores.)

Las con ferencias de los  d ip lom á ticos  ex­
tran jeros con  et 'p residen te d -1  C on se jo  son 
puram ente con fidenciales. Su  señoría  lo  sabe 
m ejor  o u e  yo.

E l je fe  de l G obierno ejerce  u na  grandísim a 
in flu en cia ; pero n o in terviene e n  pastos in­
ternacionales. L os  representantes extranjeros 
piden  c o n  frecuencia  la  venia al m in istro  de 
Estado para tratar con fid en cia lm en te  co n  el 
presi len te de l C onsejo  a lgú n  asun to deter­
m inado. L o in ternacional se con cierta  siem ­
p re  por e l m in istro  de Ksttdo.

A ñade que  ahora n o se trata de un  d o cu ­
m en to o ficia l salid  > de las C ancillerías, sino 
d e  un  despacho enviado por e l em bajador 
francés á su  G obierno, y  ded u ce  q u e  el señor 
L eón  y  C astillo ha d eb id o  tañer m as pruden­
c ia  n o sacando á  luz d ich o  d ocu m en to .

T am bién  cita  la  n ota  de l 2  de O ctu b re , en 
la  q u e  el d u q u e  d e  M andas hacía  a lgu nas o b ­
servaciones por si hacía  alsrún error de co n ­
cepto  ó  a lguna  in terpretación  in exacta .

P rocedien do com o lo  h a  h ech o  el Sr. L eón  
y  C astillo , n o  h ay  re lacion es in ternacionales 
q u e  sean posib les.

¿D ón d e está la  solem nidad con  que  el se­
ñ or  C ánovas h izo , segú n  S. S .,  las declara­
c ion es  á que  alud ía  el dep ach o  d e  M. R o u s ­
tán?

A  las siete se susp end ió  el debate  y  f e  le ­
van tó  la sesión, quedando el señ or  du q u e  de 
T etuán  en el uso de la  palabra.

Congreso
SESIÓN DEL DÍA 4  DE MAYO DE 1894

A bierta  á las dos y  m e lia  p o r  e l m arqu és 
de la V eg a  de A rm ijo , se apru eba  el acta  d e  
la  anterior, y  lo s  Sres. A lon so M artínez y  Or­
dóñ ez apoyan  proposicion es de ley.

E l  a n u n c i o  d e  l a  i n t e r p e l a r  i o n
El S r. C ánovas de l C astillo  anu ncia  u na  

in terp e la íión  sobre las m an ifestaciones he­
chas en el S enado, re 'ativas á los com p rom i­
sos  creados por e l ú ltim o G ob iern o  conserva­
d or , eu la cu estión  de nuestras re la cion es  co ­
m ercia les  co n  Francia.

D .ce  q u e  su in icia tiva  n o va con tra  e l G o ­
b iern o . y  que  n o recon oce  o tro  m óv il q u e  e l 
de rendir ju s to  tributo á la  op in ión  pú b lica , 
esclareciendo ciertos h ech os y  ciertas afirm a­
cion es, q u e  se fundan  en un d escon oc im ien ­
to  de las prácticas d ip lom áticas, y  acerca  de 
las cu a les hubiera guardado s ilen cio , p orqu e 
nada le im portaban , s i n o fuera con ven ien te  
satisfacer las naturales ex igen cias  de la  o p i­
n ión .

M anifiesta que  desde el prim er m om en to  
en que  com enzaron  á  c ircu lar ciertos ru m o­
res relativos á  com p rom isos  ad qu irid os  p or  
lo s  conservadores, se apresuró á enviar á un 
d ip ú ta lo , su  corre lig ion ario  y  a m ig o , para 
q u e  con feren ciara  con  u ua  persona, cu yo  
n om bre n o  cita  p orqu e  n o qu iere  m ezclar á 
lo s  d ip lom áticos en estas cu estion es, la  cu a l 
m an ifestó term inantem ente que  el, «el señor 
C ánovas del C astillo , n o  se nabía  m ezclado 
jam ás en  las n egocia cion es  que  s ig u ió  e l m i­
n istro d e  Estado, señor du q u e  d e  T etuán .»

Af<rma que  de l despacho le íd o  en  el S ena­
d o , se han su p rim id o  palabras, y  d ice  que 
autorizadam ente va á  dar lectu ra  d e  la  p r i­
m era  parte de l m ism o, reservándose la  co n ­
tin u ación  para cu an d o se plantée e l debate. 

D ice  así:
«E l S r. C ánovas de l C astil'o  se ha fe licita ­

d o  de la  con clusión  d e l modus vivendi, e l  cual 
con sidera , p  n  otra parte, com o la  ú n ica  com ­
b in a ción  práctica  en presen cia  d e  la  actitud 
d e  los proteccion istas franceses á propósito  de 
la  disparidad q u e  existe entre las d o s  tarifas 
m ínim as.

N o  nos p idá is  nada m ás, p orq u e  n o podre­
m os  haceros n in gu n a  con cesión  d irecta  m ien­
tras vosotras m ism os n o  nos hagáis algunas 
en  la  escala  a lcoh ólica . En el entretanto n o 
se aprovecharán m ás que  las con cesion es  in ­
directas que  beneficien  á  otros países.»

A  ren glón  segu id o , el Sr. Cánovas declara  
que  en el Tratado cou  S u ecia  n o  hay nada 
q u e  ten g a  telación  con  el modus vivendi c o n ­
certado con  Francia , y  hace constar qiy> lo  
d ich o  en la alta Cám ara uo le ha m olestado 
n i ha sufrido por tan  estéril tentativa de 
agravio.

N o p ie D s a , p u e s ,  en e x t r e m a r  lo s  r ig o r e s  
d e  la  oposic ión  á  los Tratados, s ino  q u e  por 
e l con trario  s e  h a l la  anim ado de esp-r.tu  de 
t o l e r a n c i a , s in  que  esto q u ie r a  d ec ir  que  
c a m b i a  d e  con du cta  el partido conservador.

C on cluye d ic i-n d o  q u e  no siente im pacien ­
cias por plantear e l debate, y  q u e  lo  hará 
cu a n d o  e l G obierno ten g a  á bien  s c e p ’ ar o.

E l m in istro  de la G o l ernación  m anifiesta 
q u e  e l G ob iern o  acepta desde lu ego  la  in ter­
pelación  del Sr. Canovas, y  contestará en

cu anto term ine e l debate sobre  e l m ism o 
asunto en  el Senado, y  pueda asistir al Con­
greso e l m in istro  de Estado.

E l Sr. Cánovas da  las gracias al m inistro 
de la  G obernación .

L o r  a n a r q u i s t a s  
E l Sr. Lostau  exp lana su  in terp ela "ión  so­

bre  lo s  m artirios de que  han s i 'o  ob je to  los 
anarquistas presos en B arcelona , y  «xp lica  
las diferencias que  separan á  socialistas y 
anarquistas, sosten iendo que  lo s  obreros son 
lo s  q u e  m ás odian  el anarquism o.

D ice  que  entre lo s  presos en B arcelona hay 
obreros d ig n os  de tod a  consideración  q u e ja -  
m ás han profesado ideas anarquistas.

Lee periód icos  y  cartas d e  B arcelona , para 
d ed u cir  la afirm ación de que  a lgu nos presos 
han sido apaleados y  m altratados para arran­
carles declaracion»s. .

E l m in istro  de la G obernación  le  contesta  
m an ifestando que  n o sólo  lo s  ob reros  de Bar­
celona, s ino  lo s  de toda  España abom inan  
lo s  crim ina les atentados de lo s  anarqiiis.as.

N iega  que  sean exactas las den u n cias  de 
los m alos tratos hechas por e l S r . Lostau, á 
quien  sin duda han in form ado m al, y  afirm a 
que  u no  de los  presos que  e l d iputado repu ­
b lican o  recom en d ó personalm ente al g o b e r ­
nador, y  que  con sideraba  un obrero honrado, 
ha resu 'tad o ser uno de los  autores del aten­
tado del L iceo , y  term ina o frecien d o  dem os­
trar m añ ana  co n  datos y  docum entos las 
gratuitas a firm aciones que  la  Cám ara había  
o ído  d e  lab ios  del Sr. L ostau. .

Transcurrido el tiem p o  reglam entario  se 
entra en  la orden día.

I,o  d e  l l e l l l l a  
E l Sr. A u ñ ón  in terviene para a’ usion es y 

rechaza c  n e locu en cia  las aseveraciones del 
Sr. G arcía  A ü x  de q u e  e l con traband o de ar­
m as en el R if s í  h iciera á sabiendas de las 
autoridades de M arina.

D  fiende tam bién  los  serv icios  prestados 
por el cañ onero Cuervo.

El S r. v. arenco, p or  hallarse en ferm o, cede 
la pa  abra al S r. Esquerdo.

E l Sr. E squerdo com ien za  declarando que  
tiene poca  le en e l  parlam entarism o y  des­
pués censura eon e locu en cia  la im previsión  
del m in istro  de la  Guerra y  los defectos que  
puso de relieve e l llam am iento d e  las reser-

Sostiene que  e l e jército  de M elilla  n o  h a  
estado á la altura de sus antecedentes g lo ­
riosos.

V arias voces: S i ha  estado.
E l Sr. E sq u erd o : N o h a  estado, porque 

n o  es g lorioso  encerrarse en  un  fuerte y  ta ­
par las aspilleras. (F uertes protestas y  m u r­
m u llos .)

El Sr. Cos G ayón : El e jérc ito  h a  respon d i­
do bien  al cu m p lim ien to  de su  d-^ber.

(L os  Sres. A lís , Laserna, A lfa u . M artin  
Sánchez y otros protestan é  in terru m p en  al 
Sr. E squerdo.)

E l Sr. Esquerdo: Y o  m e creo  en e l caso de 
declararlo así, porque en tiendo que  en sa 'zo  
m ás al e jército , á qu ien  am o tan to com o vos­
otros. (N uevas in terru pciones y protestas. 
V a rios  d ip utados exclam an : M al se con oce .)

El Sr. Salm erón : Le am aréis vosotros para 
sublev  ríe.

(N uevas protestas y m u rm u 'lo s . C asi tod os  
los d iputados rep ublican os hablan  á  u n  tiem ­
p o , d istingu ién dose princip a lm en te  el señor 
M arineo, quien  d ice : V osotros le habéis su ­
b levado  en Sa. u uto. El presidente agita in­
útilm ente la cam panilla : ios  d ip utados m i­
nisteriales y  co n se rv a 'o re s  in crepan  á  los 
rep ublican os y  ae prom ueve un  gran  tu ­
m u lto .)

D espués de la rgo  rato de con fu s ión , el se ­
ñor presidente cou sigu e  restablecer ei orden , 
haciendo presente >-.1 orador la  con ven ien cia  
de que  dé otro g iro  á su  discurso.

E l Sr. E squerdo term inó su d iscu rso  insis­
tiendo en q u e  el e jército  n o  está bien  o rg a ­
n izado, por cu ya  razón si tuviéram os uua 
guerra  con  e l extran jero tendríam os que  la­
m entar m ayores m aUs.

E l m inistro de la  G uerra  h a ce  una ca lu ro­
sa defensa del e jército , protestando de las 
frases de l Sr. Bsquerdo.

L os rep u b lican os in terrum pen  y  se produ ­
ce  otro  in ciden te , q u e  logra  term inar la  pre­
sidencia . . . . . . .  L

H ace constar q u e  el e jercito  de A frica  ha 
cu m p lid o  su  m isión  y  n iega  q u e  haya habi­
d o  im previsión  eu  e l G ob iern o .

R ectifica  brevem ente e l Sr. E squerd o , e x ­
p lica n d o  co n  s inceridad  e l a lcance de sus 
palabras, y  después da aprobarse var.os d ic ­
tám enes, se levanta la  sesión  á las seis y 
m e lia .

Ú L T í IYIOS E C O S
L os  periód icos  que  rec ib im os  d e  prov in ­

c ia s  dan cu enta  de i regreso de lo s  peregrinos 
á io s  respectivos pu eb los , y  co m o  si á una 
gen era l con sign a  obedecieran , han c o in c id í-  
d o  tod os  afirm ando q u e  llega ron  sin  nove­
dad , a legres, satisfechos y  llenos d e  entu­
siasm o. .

A s i, pu es , to ca  ya  a su  term in o  la  historia 
del su ceso  naci nal que  ha servido de m ate­
ria  para las diarias crón icas, durante m ás de 
c in co  sem anas. Falta sólo  que  el Heraldo 
d ig a  la  ú  tim a palabra con  la p u b lica ción  del 
anunciado lib ro , el cu a l segur,unente resul­
tará una obra de indispensable m érito , sobre 
to d o  con  el recorrido de a  censura, y  aun 
sin necesidad d e  este form u lario  y  exp letivo 
apéndice.

Pero es lo  cierto que  d ifíc ilm en te  puede un 
in d iv id u o  resignarse á n o desem buchar la8 
prop ias  y  person a 'es  im presion es, cu an d o en 
realidad fueron bien  notorias, y  en aparien­
c ia  resultan negadas ó  desvanecidas p or  la 
eficacia  de testim on ios m ás autorizados.

Ayuntamiento de Madrid



ConhiD dido entre la gran m asa de la turba 
mulla, tem eroso d e  irsp ira r  sospechas á la  
n utrida  hueste de lo s  fanáticos del ca tolicis- 
ir o .  j o  tam bién  h e  ido  á R om a, p or  decirlo  
así, de in có g n ito , s in  ostentar la cualidad de

Íeriodista , v ién dom e privado de las facilids- 
es y  de lo s  beneficios de l o fic io , pero á la 

vez, p or  ju sta  com pen sación , libre ae in e lu d i­
bles com p rom isos, necesaria  con secuen cia  de 
la  gratitud  sentida y  de la ob ligad a  cor­
tesía.

N o in ten to  describ ir  las fiestas n i hacer el 
d iario de la peregrin ación . Será m enos p esa ­
da  m i tarea, lim itán dom e á referir h echos 
a islados y  ju ic io s  particu lares q u e  p or  ser 
d escon ocid os  resultan n uevos, esperando que 
los  lectores de El G lobo  sabrán perdonar los 
defectos de la  form a en  gracia  de la  sinceri­
dad de la  narración  en  todo lo  referente á las 
peripecias de l v ia je.

E N  E L  T R E N
Á  D ios le  o frezco , para ¿escu en to  de m is

Íecados, la sp ep a lid a d es  y  m olestias au*  m e 
icieron  s u f i *  lo*  c o m p é ce ro s  tte exp ed ición  

honrados y  bonachones,.t..dos e llos  .en e lfo n -  
d o , pero  á cu a l m ás in tolerantes, pesados y  
bm ieos en el cu m p lim ien to  de los ru d im en ­
tarios deberes  y  de las buenas form as sociales. 
T uve que  allanarm e á todas sus im pertinen ­
cias. ¡P eregrinas! decían  unos. ¿qu«ré>8 que 
recem os la coron a  de q u in ce  d i-cee?  Cante­
m os  una Salve a  la  V irgen  del P ilar, p rop o ­
n ían  otros y  todas lss  propuestas eran acep ■ 
tadas en el acto , haciéndose el rezo general 
y  desentonando les cantores hasta dar rabia 
de gu.‘ to  al auditorio.

A  un ca n ón ig o  andaluz le  o í m urm urar: 
«Resan, p u es  m e v oy  á  otro vagón ; retaré 
cuando tenga devosión.» Pero y o  no m e hallaba

hom bres atrabillrdos y  su jetos con gruesas 
cuerdas descendí» n  de la corn isa  gritand o y  
co lu m p iá n d ose  p or  e ffe to  dei ch oq u e  nue 
provocaban  con tra  la pared de ja sp e  y  oro , 
cu b ierta  en partes con  gran des pañ os de 
seda, sobre lo s  cuales hacían  h incap ié  con 
to d o  brío y  á  patada lim pia. D os  horas duró 
este en treten im iento  con tin u an d o las v cces  
y  los  ru id os  según  era necesario cam biar de 
p os ic ión  para en cend er las arañas.

P or fin , los  gim nastas treparon  de n uevo 
en d irección  á la  corn isa , desd e la cu a l sus 
com pañeros recogían  las cuerdas, á m edida 
q u e  ellos avanzaban Pero lo  grave del caso 
con sistía  en llegar á la corn isa  corriendo  in ­
m inen te  riesgo  de estrellar con tra  ella  la  ca ­
beza. T od os  los  espectadoras con tem plába­
m o s  aquella  operación , d ig n a  de un  C irco, 
s in tien do las em ocion es  propias del caso, que  
n o  dejaban de ser fuertes aun para los  pere­
g r in os  a ficionad os á las corridrs de toros.

A cord óm e en ton ces  de un artícu lo d e  Fer­
nández de los R íos, que  había  le íd o  en la é p o - 
ca  ya  lejana de m i prim era adolesconcia , 
v iendo con firm adas todas sus con sideracio­
n es  sobre la falta de v erd a :e ro  sent m iento 
re i.g ieeo  en las solem nidades de l cu lto  y  en 
los tem plos de Ram a.

Pero e l asunto requ iere  m ayor exam en, y 
es forzoso dejar éste para otro día p or  falta 
de espacio.

KOMAIN SAKMAKO.

al am paro de los  prestigios de la prebenda, y  
g-racins á m i con descen dencia  pude pasar por 
u no  d e  tan tos. En con fianza  m e enteraron de 
que  era p reciso  acabar con  a raza de lo s  li­
berales en España, cortando m uchas ca 
bezas.

R ecord óles y o  las palabras de l D ivino 
M aestro á Pedro en el H uerto de las Olivas. 
N o  sea usted cán dido— m e d ije ron .— «E ntre 
el tr ico  se cría  la  cizaña, y éfta  sólo  deja  de 
cau sar daño cu ando ha siclo arrancada.»

Con est .s inte resantes discu siones y  pasa­
tiem pos. j.adi-i m e creerá  si d ig o  que las 
cuarenta  y  och o  horas de l trayecto de B arce­
lon a  á R om a m e parecieron  un s ig lo , y  que 
apenas pude darm e cu enta  de la reafidad, 
cu an d o al fin  llegu é  á la ribera de l T íber, 'I 
con tem p la n d o  las líneas curbas y  los  m elan - 
có licos  tintes de la C iudad Eterna.

R O M E R O S  Y  R O M A N O S
Un sentim ien to  p rod u cid o  por e l con cu rso  

de m aliciosas sup osiciones  y  tem ores in fu n ­
dados, m ezclándose á la  vez con  rid iculas 
ja cta n cias  de im aginarias aventuras, d o m i­
n ab a  á la  generalidad de los peregrinos cu a n ­
d o  entrabam os en el territorio italiano. E spe­
raban  q u e  les  harían sufrir m olestias y  veja­
c ion es  en la  A duana de V in tim ille , pero  le ­
jo s  de m ostrarse sorpren did os al Dotar la b e ­
n evolen cia  de los vistas, carabineros v g e n ­
darm es dedu jeron  que  e -a  efecto del m iedo 
Q ue indudablem ente d e b ía te n e r  el G obierno 
de l rey H um berto , preocup ad o con  la im p or­
tan cia  de la p eregrinación . Por c í o  m ism o 
nos esperaban en la estación  las com pañías 
de soldados, y  la  p o licía  adoptaba d isp osic io ­
nes para m antener el orden  pú b lico .

E ntram os en R om a y  nadie nos cau só la 
m en or m olestia , i.os  gen darm es perseguían  
y  espantaban á los rateros que  en núm ero 
con sid erab le  habíanse apostado para t-sperar 
a  los p eregrinos, con tan do, naturalm ente 
co n  la gran  p robab ilid ad  d e  hallar entr¿ 
e llos  m u ch os  ton tos  de capirote.

La d iv er ía  variedad de trajes y  tipos espa­
ñ o les , segú n  el gu sto  y  carácter de las res­
pectiva s  prov incias , se d isem inó p ron to  por 
lo s  ám bitos de la ciu dad , sin que  ocurriera 
e l m en or in cidente. M al que  pese al senti­
m ien to  de am or p a trio , ded u je  desde luego 
que  el p u eb lo  rom ano era, segú n  todas las 
apariencias, bastante m ás cu lto  que  el de la 
cap ita l de E spaña, siem pre n ovelero  v bu lli­
c io so . J

D iscurríam os librem ente p or  las calles, sin 
q u e  nos cercaran los c o iro s  de ch iqu illo*  y 
de m u jeres desocupadas, y  p or  otra parle ape­
nas notábam os diferencia  a lguna  en las cos ­
tu m bres, oyen do acentos sim p áticos palabras 
y  frases in telig ib les, m u y sem ejantes, y  á ve­
ces idénticas, á  las que  form an el, caudal de 
n uestro  n ativo  idiom a.

T od os los  rom anos, s in  d istinción  de cla­
ses, sexos, ni edades, se com placían  en con ­
testar benévola  y  cortésm ente á las demandas 
o  pregun tas de los españoles.

Para que  la ilusión  fuera com pleta , creyen ­
d o  hallarm e todavía  dentro de l recin to  de la 
v illa  del oso y del m adroño, varias veces tuve 
el gu sto  d e  o ír  la* notas de nuestras popula ­
res zarzuelas La Gran vía. E l dúo de La A fri­
cana y  otras, alternadas con  e l Himno de fr e ­
gó y  el de Garibaldi.

En
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E l  a n a r q u i s m o  e n  L i r j n
Liffja 4 .— A  pesar de las activan gestiones 

hechas p or  la p o licía , n o  se ha lograd o  toda­
v ía  co n o ce r  á  los autores del crim inal atenta­
d o , com etid o  anoche en casa del doctor  K en - 
eon .

L a  policía  ha operado registros en varias 
casas de la ca lle  d e  la Paz, pero n o han dado 
n in g ú n  resultado.

Y a  se con ocen  a lgu nos detalles. El doctor 
K enson , su  m u jer  y  el reputado m é iic o  se­
ñ or B m d a rd , regresaban » su d om ic ilio  des­
pu és de h aber con n d o en una fonda de la 
ciu dad . A l entrar en  su  casa, el doctor  K en - 
son  apercibió  en el s ie lo  de su hab itación  un 
cartuch o con  la m echa  en cendida , é  inm e 
d ia 'á m en te  se precip itó  para apagarla.

En este m om ento critico  se p rod u jo  la  e x -

£los ión , y  e l doctor cayó  al suelo  con  graves 
eridas en la cara y  el p ech o  y  una pierna 

rota.
Madama. K enson recib ió  tam bién  una h e­

rida en un  brazo, y  el doctor  B ondard al­
g u n a s  leves  en van as partes del cu erpo.

1 os destrozos en el edificio  son  m uy gran ­
des y  la  v io  encía  de la exp losión  d eb ió  ser 
terrible, pu es u no de lo s  cascotes lanzados á 
m u ch a  d istancia  h ir ió  á un  in d iv id u o  que  
pasaba por la ca 'le  de la Paz.

L a  op in ión  p ú b lica  está m u y alarm ada y 
ex ig e  un e jem plar castigo  para el autor ó  
autores de tan bárbaro atentado.

L a  p olicía  no descansa un m om en to , te­
n ien d o  la esperanza de que  m u y pronto 
caerán en su poder los crim inales, pu es  las 
sospechas recaen en ciertos in d iv id uos , á

Suienes se busca  activam ente, v que  'han 
esaparecido de su s dom icilios  eñ  la m adru­

gada  de h oy

m és expresivo , les  que  m a >  r u é  rechazán­
dose este Tratado se podráu m t fb la r  n ego­
c ia cion es  para con ven ir otro  sobre nueras 
bases. Sobre este p u n to  n o cabe  cuestión  al­
g u n a .

El actual Tratado representa el ú ltim o li­
m ite  de las con cesion es que  A lem ania  puede 
h acer á España. S i ahora, después de des 
años de n egocia cion es, declarasen las Cortes 
españolas que  es inaceptable d ich o  lim ite , se 
ev id enciaría  la im posib ilidad  de lleg a r á un 
acuerdo.

Podrá sostenerse en España que  le c o n v ie ­
n e ó  n o el actual Tratado, pero n o se deberá 
afirm ar sin  engañar al país, que  su  desapro­
bación  n o su p on g a  la ruptura com ercia l en­
tre  am bas n aciones.

V a p o r e s  f o r r o »
Habana 3.—  A yer m iércoles lleg ó  á este 

p u erto , procedev.te de la  P en ínsu la , el vapor 
correo  ae  la  C om pañía  Trasatlántica  Reina 
Cristinn.

Las Palmas 4.— A yer ju eves  sa lió  de este 
p u erto , con  ru m o o  «1 d e  P u e jto  R ic o , e l va­
p or  correo  Alfonso X I I ,  de la  C om pañía Tras­
atlántica.

Manila 4 .—  A ver ju ev es  fon d eó  en  este 
pu erto  el vapor correo  San Ignacio, proceden ­
te  de la Península.

Porl Said 4 .— H oy v iernes h a  salido de este 
p u erto  para Suez el vapor correo d e  la  C om ­
p a ñ ía  Trasatlántica Montevideo.

F i e s t a s  e n  T e n e r i f e
Santa Cria de Tenerife 4.— A yer por la tar 

de se v erificó  la  p ro c ís ió n  de la Cruz d e  la 
C on qu ista , tra ída  por A lon so  F ernández de 
L u g o . A l pasar p or  la plaza de la Conati’ u -  
c ión  le fue  co loca d a  por el ob isp o  una r e 'i -  
qu ia  traída expref ám ente de R om a. E l acto 
resu ltó  en extrem o solem ne 

Por la noche  h ubo gran fiesta m arítim a; 
los  m uelles, la calle de la M arina y  los b u ­
ques surtos en  el puerto  se hallaban profu ­
sam ente ilum inados.

P e r e g r i n o *  e s p a ñ o l e n
Cagliari 4 (2 ‘ i5 t . ) —A  las d iez y  m edia y  á 

las on ce  de a m añana d e  hoy,"respectiva­
m en te, ha i salido de este puerto los  vapores 
Rabat y  BeUver con d u cien d o  á los  peregrinos 
españ o 'es, que  fueron  despedidos á b ord o  por 
el arzobispo de C^gliari y  el V icecónsul de 
España. En el m om ento d e  m archar, los  pe­
regrinos  dieron  repetidos vivas á Ita lia  y  á la 
hospitalaria Cerdena. A l ponerse en m ov im ien ­
to  los  buques, agitaron  lo s  pañ uelos, com o 
desp edida , lo s  viajeros.

J u r i s p r u d e n c i a  a n t i n n a r i i u i s t a
Londres 4 (3  20 t .)  — Han s id o  sentenciados 

a d iez y  vein te  años, respectivam ente, de tra­
bajos forzado?, los  procesad os P olti y  F o r -  
naro.

Para ju stifica r  esta sentencia , con vien e  ad­
vertir que, segú n  en la m ism a se hace con s­
tar, n o  es n ecesario que  la exp losión  haya 
ocu rrid o , bastando probarse que  lo  han h e­
ch o para q u e  ocu rra  los  preparativos nece­
sarios.

C uando se encontraban tranquilam ente 
reu n id os, fueron  capturados p or  u n  agente 
de v ig ilan cia , q u ien , en la m ad rugad a  de 
ayer, vo lv ió  á h acerlos ingresar en el lazare­
to , en d on de tam bién  qu ed ó  él p or  orden 
d e l Sr. M oneada.

l  om o quiera que  p u d o  com probarse q u e  el 
c itado fondista , al adm itir en su  casa á lo s  
tres pasa jeros en cu ís tión . sabía perfecta­
m ente el p u n to  de su  proceden cia , *1 g ob er­
nador, obrando razonadam ente, le im puso la 
m ulta  de cuatrocien tas pesetas; doscientas de 
ellas p or  n o haber pagado á la  in sp ección  de 
V ig ilan cia , com o está ord enado , la n ota  de 
in greso  de tales h uésped es, y  laa otras dos­
cientas p o r  con traven ir las d isp osiciones sa­
nitarias, dándoles a lbergue.

N o se redu jeron  á eso las m ed idas del se - 
“ er M oneada, s ino que  ten ien do en  cu enta  
;am bién  q u e  todas las personas de la fonda 
se habían relacionadojeon  los  tales pasajeros, 
d ispuso que  durante e l térm ino a e  qu in ce  
dias perm anezcan  in com u n ica d os  en  la m is­
m a vivienda, sufriendo así igu a l cuarentena 
que  aquéllos.

Todas las hab itaciones de la  fon d a  fueron 
ya fum igadas ei nvenientem ente, habiendo 
qued ado  apostado á la  entrada de la  m ism a 
un  gu ard ia  de v ig ilan cia , cu ya  m isión  se re­
duce á  n o perm itir á lr s  recluios m ás c o m u ­
n ica ción  con  e l exterior q u e  la  necesaria 
para procurarse v íveres.»

D ebe d e  ser persona form al y  de m u ch o 
sen tid o  el g obern ad or de la Coruña.

NOTICIAS

procurad or general de los A g u stin os  D es­
calzos.

— O tro, adm it'end o la  ren u rc ia  q u e  del 
cargo  de g obern ad or civ il de Tayabss en las 
islas F ilip in as, fundada en e l m al estado de 
sa lud , ha presentado D. E nrique de B orbón  
y  Casteilvi.

— Otro, n om bran d o para  este cargo  á don  
M anuel U ría y  U rís, que  ha desem peñado 
ca rg o  aná logo en la Península,

— O tro, con ced ien d o  honores d e  je fe  supe­
rior de A dm in istración  á D . Sabas R ocafort. 
exalcalde de la ciu d a d  d e  H um acao, v  á don 
M anuel G il Sánchez.

— O tro, con voca n d o  á e lección  parcial de 
un d ip utado  á Cortes p or  el d istrito  de C olón , 
p rov in cia  d e  M atanzas, para el d om in g o  27 
del presente m es.

— O tro, haciendo extensiva  á  la  isla  de 
P uerto R ico  la  lev  de colon ias  agrícolas 
de 3  de Ju n io  de 1868, v igen te  en la Pen ín ­
sula  y  Cuba.

• *
El m in istro  de H aciend a  h a  puesto ayer 

tam bién  á la  firma d os  decretos d ispon iendo 
el cam bio  de destinos entre los  d e legados  de 
H acienda de V a len cia  y  M álaga.

LA COMISIÓN 
DE TRATADOS

se

los barrios extrem os h e notado la  m is­
m a  característica  an im ación  d e  las Ventas 
del E spíritu  Santo, el P u ente de V allecas y  
lo s  M ataderos, d on de e l p u eb lo  de M adrid 
m ata e l tiem po a legrem ente los  d ías de 
fletta.

A  pesar de esta sem ejanza en las costu m ­
bres, n o p u d e m enos de extrañar el prim er 
d ía  el paso de la  gen te  p or  las aceras. Creía 
al p ron to  q u e  tod os  las despreciaban  ced ien ­
d o  la  derecha: noté  lu ego  seguían por la de 
Ja izqu ierda , y  d ed u je  que  los rom an os, en 
su  m ayoría , deberían  ser zu rdos; d isputé, 
p o r  u ltim o, la  derecha, y  tu ve  que  ceder, 
a tem perándom e al uso.

Pero co n  tal pertu rbación , casi de con ti­
n u o  m e veia  forzado á seg u ir  p or  en m edio 
d e l arroyo, renunciando á la siniestra por há­
b ito, y  abandonando la  destra antes de que 
llegaran  a disputárm ela.

P ero fueran tod os  com o este los con tra ­
tiem p os de la peregrinación . M ucho se apren­
de con  la visita  á la C iudad Eterna, setfún 
p od rá  observar e l cu rioso  lector.

R O M A  R E D U T T A . . .
E l d om in g o  15 de A b ril, cu audo penetré 

p o r  prim era vez en la gran  B asílica  de San 
P edro, n o  p u d e  m enos de sentir las im pre 
s ion es  del desencanto. Parecíam e un tem plo, 
com o otros m u ch os, n o m erecedor de ser re­
p u tad o  co m o  e l m ás gran de entre tod os  los

?¡ue en el m u n d o existen . Pero á m ed ida  que 
uí avanzando, rectifiqu é el con cep to  hasta 

q u ed a r  cerciorad o  de la realidad de tal gran -

j  o c^ °  de la  m añana y  la  gran  nave,
d iv id id a  á largo p or  vallas d e  m adera barni­
zadas y  cubiertas co n  p a ñ o i-J e  seda, presen- 
ta n a  tres se cc ión ese la  de la derecha, d esti- 
n a d a a  lo s p e r e g n n o s ; la  de la  izquierda, re 
serv a d a  á os invitados, y la de l centro, era el 
p a so  abierto para el elem ento o ficia l de l V a­
ticano .

Gran núm ero d e  obreros d iscurrían  de uno 
a  otro lado con  las gorras ca lcadas sobre la 
cabeza, d an do  go lp es  y  voces en m ed io  de la 
n um erosa  con currencia . H abían em pezado á 
en cen d er.a lgu n a s d e  las 400 arañas pen dien ­
tes de la corn isa  a u e  circun da  la capilla  m a­
y o r  ó  de la  Cátedra. D e pronto vi q u e  dos

P i n  « le í  c o n f l i c t o  f r a n c o - p o r t u g u é s
Paris 4 .— Todas las dificu ltades pendientes 

entre F rancia  y  P ortu ga l han qued ado zan­
ja d a s  de una m anera satisfactoria .

El Sr. B íhourd , m in istro  de F ran cia  en 
L isboa , y  que  abandonó d ich o  ca rg o  por o r ­
den  de su  G ob iern o , volverá m u y pronto á 
ocu nar su  puesto.

R especto  á la cu estión  de ferrocarriles 
ha resu  lto  m antener ín tegro el capital.

U na tercera  parte de los ob ligacion istas 
recib irá  e l Ínteres, al cu a l tiene derecho con  
un p r iv ileg io  especia l sobre  los in gresos de 
la C om pañía.

L as otras dos terceras partes de los ob liga ­
cion istas recib irán  un  interés variable.

Se procederá inm ediatam ente al p a g o  del 
cu p ón  de 1893, y  lo s  ob ligacion istas obten ­
drán en  el C on se jo  de adm inistración  de la 
C om pañía una parte im portante.

H abiéndose acced ido en esta form a á las 
ju sta s  peticiones de los  ob ligacion istas fran ­
ceses y  alem anes, hay m otivos  fun dados para 
creer que  en el porven ir e l G ob iern o  p ortu -

fués tendrá m ayor respeto que  en e l pa< ado 
la propiednd in d iscu tib le  de los extran ­

je ros  invertida  en las gran des obras d e  u tili- 
d a d  pública .

I l l m i s i ó n  n o  a c e p t a d a
Rorna 4 (5 '50  t )— El rey n o ha  adm itid o la 

d im isión  presentada por el subsecretario de 
N eg ocios  E xtran jeros, Sr. A ntonelli.
C o n t r a  l a  a n a r q u í a  —  A n a r q u i s t a s  

d e t e n i d o s

I n f o r m a c i ó n  p ú b l i c a
A yer sólo  h izo uso de la palabra el Sr. M a- 

d oce ll, representante de, la  Cámara de Com er­
c io  de M áiaga.

E xam in ó  e le s ta d o  de la agricu ltura  é in­
dustrias españolas y  extranjeras y  lo s  m edios 
con  que  cuentan.

R efiriéndose al Tratado alem án, c r it icó  que  
este se haya con certad o sobre las bases del 
anterior, que— añadió— tanto ha perjud icado  
a los intereses españoles, pues m ientras nues­
tra exportación  a A lem ania  en todo el tiem ­
p o  que  r ig ió  el ú ltim o  con ven io  de com ercio , 
n o pasó  de 100 m illones de pesetas, la exp or­
ta ción  d e  A lem a n ia  á  España, en el m ism o 
p er iod o  de tiem po, pasó de 700 m illones.

C r e e  q u e  c o n  e l ' T r a t a d o  a l e m á n  n o  r e s u l ­
t a r á n  b e o e d e a d o s  lo a  v i n o s  n i  l a  i n d u s t r i a  
c o r c h o - t a p o n e r a .

Con relación  al Tratado italiano, expuso el 
in form ante su  op in ión  de que  n o  beneficiará 
los  intereses industriales y  agrícolas españo­
les, pues adem ás de qué los  productos de 
E -paña  é  Italia son  m u y sem ejantes, se hace 
gran  rebaja  en  los derechos sobre  la im p o r ­
tación  de los cáñ am os y  de los m árm oles, 
derechos que— á ju ic io  del Sr. M a d o c e ll-  se ­
rán la  causa d* la ru ina  en breve tiem po de 
d ichas industrias.

E xp u so  e . estado de la industria  y  de la 
agricu ltura  en la provincia  de M á'aga.

T erm inó pid iendo que  n o se ratifiquen los 
Tratados con  A lem ania y  con  Italia.

Para hoy á la - do ■ en  p u n to  de la tarde es­
tán citados á in f  irmar los obreros de B arce­
lona y  B ilbao.

E l 5  de M ayo de 1890 fa lleció  en M adrid 
n uestro  am ig o  inolv idab le  v  querid ís im o, el 
in signe rep u b lico  español, D .  E leuterio M ai- 
son nave.

H oy  se cu m p len  los cuatro años, y  p a réce - 
n os , a! sentir d o loroso  va cio  en e l"cora zón , 
q u e  n o han pasado n i cu atro  días desde e l de 
su  tem prana m uerte. •

N o se ha apartado de nosotros en ese tiem ­
po el caro recu er lo de aquel buen  patricio  y 
ai s ero  rep ublican o , que  fué  d irector y  pro­
pietario de El  Globo . Sobrevive en esta casa, 
d on d e  se le tributara, m ientras perm anezca ­
m os en ella  los que  tanto le qu isim os, el más 
re lig ioso  cu lto.

Seale gra to , en el in m orta l segu ro , e l ver 
c o m o  « o  hem os ren egado, n i ha ren egado el 
partido republicano h istórico , de los j  r in c i-  
p ios  é ideas á que  con sagró y  sacrificó  toda 
su  h onrada  vida.

La ciu d a d  de A lican te honrará esta tarde, 
d e  un  m o d o  d ign o  de ella, la m em oria  del 
Sr. D. E leuterio M aisonnave, m inistro que 
fué  de Estado y  de la G obernación  en lo s  Go­
b iern os de la  R epública .

C opiam os el bando de la  alcaldía:

«AYUNTAMigNTO CONSTITUCIONAL DE ALICANTE
A  las c in co  y  m edia de la tarde de l d ía  5 

de los  corrientes saldrá de las Casas C onsis­
toriales, presid ida  por el E x cm o. A yu nta ­
m iento , la procesión  c ív ica  en con m em ora ­
c ió n  del IV aniversario de l fa llecim ien to  del 
E x cm o. Sr. D . E leuterio M aisonnave Cuta- 
y ar, que, recorriendo la  p laza  d e  A lfon ­
so X II , ca lle  de la Princesa, plaza de la Cons­
titu ción , paseo d e  M éndez N úñez, ca lle  del 
D uqu e de Zaragoza, plaza del Teatro, ca lles 
de R ieg o , T o r n jo s  y  A lfon so  el S ab io , se di­
r ig irá  al cem enterio  á depositar una coron a  
en el panteón  que encierra los restos m orta­
les  de tan ilustre varón.

L o  q u e  se pone en con ocim ien to  de l ve­
cin dario , por si g u sta con cu rrr ir  á  aqu el acto 
de respeto, á la m em oria  de l in sign e  pa­
trie,io. °  r

A lican te  3  M ayo 1894.— El presidente, José 
Gadea.»

S e s i ó n  m u n i c i p a l
En la sesión  del A yu n ta m ien to , celebrada 

ayer tarde, se d ió  cu enta  de una com u n ica ­
c ió n  del gobern ador, desestim ando un re­
cu rso  in terpuesto p or  la ju n ta  de 1a E xp osi­
c ió n  d e  Bellas A rtes contra un  acu erdo m u ­
n ic ip a l, y  de otra revocan do  la prov iden cia  
de la a lcaldía, p or  la  cu a l se autorizaba á la 
tá b n ca  de e lectricidad  del teatro de la P rin ­
cesa  para surtir de luz á casas part culares.

T am bién  se o ió  cuenta d e  h aber .-ido d e ­
vu elto , aprobado p or  el g obern ad or, el pro­
yecto  d e  tranvías titu lado «L a  T ransversal».

En la orden de l día n o figuraba  proyecto  
a lgu n o de im portancia .

I l u r l o n e t a s
En la  plaza de ia Lealtad, y  casi en el m is­

m o s itio  donde estuvo el C irco H ip od rcm o, 
h a  vu elto  á abrir su s  puertas el teatro d e  la 
In fan cia , que  todas las tardes se ve p ob lad o  
d e  lin dos y  risueños espectadores.

V erdad es que  n o ha h ab id o n un ca  en Ma­
drid  un teatro G uU -nol q u e  ofreciese tantos 
a tractivos y  com odidades.

E legante y  p u lcro  el loca l, graciosas é in ­
teresantes las p iececillas q u e  a llí se repre­
sen tan , nada tiene de particu lar q u e  lo  favo­
rezca  así la gen te  granada co m o  la gen te  m e ­
nuda.

S ienta  bien  e l ver que, gracias á D ios, aún 
h ay  niños.

Cosa de que, en M adrid, dudam os algunas 
veces lo s  m ayores.

H oy  á  las nueve de la  n och e , celebrará se­
sión  p ú b lica  la R eal A cadem ia  de M edicina.

E l Sr. Iglesias (D . M anuel) con tin uará  la 
lectura  de la  b iografía  d e D . F ran cisco  A lon ­
so y  R ubio, y  después segu irá  la  d iscu sión  
pendiente sobre «E l palu  dism o é in cis iones  
sanguíneas».

E l g obern ad or c iv il irá h o y  á V a lleh en n o - 
so y  repartirá  á los jo rn a leros  300 papeletas 
de l A yu ntam ien to  y  200 d e  la D irección  de 
Obras públicas.

E ste será el ú ltim o reparto de papeletas 
q u e  se h aga  hasta el p róx im o  in viern o, por 
haberse agotad o las cantidades destinadas á 
tal ob je to , y  haber pasado con  exceso la  fe­
ch a  en q u e  otros años se suspendía  d ich o  re­
parto.

En el expreso de A n d a lu cía  h a  llegado 
ayer a M adrid nuestro d istin g u id o  am igo don 
R am ón E lices M ontes, d irector que  ha  sido 
de La Unión Constitucional, de la H abana, 
puesto que  ha de jado  para ven ir á esta corte 
en com isión  im portante del partido de l m is ­
m o  nom bre.

El Sr. E lices, que  l  egó  á Cádiz en  el últi­
m o  correo , tuvo que perm anecer en aquella  
p ob la c ión  a lgu nos días á causa  de la en fer­
m edad que  su fre  un in d iv id u o  de su  fam ilia. 
S ea  bien ven ido el d is tin g u id o  com pañero.

E l reputado fotograd or Sr. V aldés, ha tras­
ladado sus talleres desde la ca lle  de Ferráz á 
la  del P rincip e , n úm . 12, instalándolos en 
con d icion es  excelen tes para tod os  lo s  t r a b .-  
jo s  de su  especialidad.

L a  im portan cia  q u e  va  adqu iriend o e n  la

Erensa diaria  t®do trabajo artístico , da  so- 
rado in terés 4  esta noticia .

en
Bruselas 4 ( 6 t . ) — A segúrase que  en vista 

de los recientes atentados anarquistas de 
L ie ja , en breve se presentará á la Cám ara un 
proyecto  de ley, estableciendo u na  leg is la ­
c ió n  excep cion a l para esta clase de delitos.

En a cu ella  población  fueron  deten idos du  
rante la n och e  ú ltim a 13 anarquistas á  con ­
secuen cia  del atentado con tra  el doctor  K en - 
son.

E l estado d e  éste <s desesperado.
K e v i s t a  m i l i t a r

Lyún 4 (9 ‘ ¡7  n .)—A l term inar la  revista de 
la d iv isión  de ca b a lle r il el general Ferrón 
antigu o m in istro  de la G uerra, ha s id o  des­
ped ido  violeutam enre p or  su  cabaüo.

E l geu era l sa q u e j i  de fuertes d o lo res  in ­
ternos y  de a lgunas con tusiones que  h a  su ­
frido eu la cabeza.

A l entrar en  su  hotel tu vo , sin em b a rco  
bastante en ergía  para saludar m ilitarm ente 
á  los  transeúntes.

JLa p r e n s a  a l e m a n a  j  l a *  r e i n e  I o ­
n e s  c o m e r c i a l e s  e u l r e  A l e m a n i a  
> E s p a ñ a .
París 4 (2  t.)— Es ob je to  de m uehos com en ­

tarios en 1 s c ircu ios  po líticos  de esta capital, 
e l artícu lo p u b .ica d o  en la  Gaceta de la Ale­
mania dei Norte, de B erlín , acerca de l estado 
a ctu a l' d e  las relaciones com ercia les entre 
E spaña y  A lem ania.

H aciendo constar que  la prensa  alem ana, 
al ped ir la con clu sión  de un arreglo defin iti­
vo  com ercia l con  España, censura al G obier­
n o  p or  eu in d u lgen cia  y  len idad, y  d ice  que  
nada ju stifica  esta actitud.

R econ oce  q u e  han ocu rrid o  en España su 
cesos extraordinarios q u e  h au  im p  d id o  la 
apertura de la s  Cortes, com o la enferm edad 
d el presidente y  la cu estión  de M arruecos. 
D eclara , adem ás, que  evidentem ente e l Par­
lam ento españ ol podrá  rechazar el Tratado, 
y  que  este acuerdo será sentido en Alem ania,’ 
a un que d ich o  pacto n o satisfaga los deseos de 
lo s  exportadores alem anes, porque provoca ­
ría un rom pim iento  d e  las relaciones político- 
com ercia les entre los  dos países, q u e  tantos 
años de traba jo  ha costad o  establecer.

El G ob iern o  alem án, d ice , espera con  cal­
m a el resu ltado, pero, añade, se engañarán 
groseram ente, por n o em plear un térm ino

A yer lleg ó  á M adrid n uestro  respe 
a m ig o  el m in istro  p len ipotenciario  d e  M éji­
c o , señor gen era l R iva  Palacio.

Dárnosle cord ia l b ienvenida.
Y  ya cu m p lid o  este gra to  deber de a m n - 

t id ,  nos d ir ig im os al señor m in istro  de la 
G ob e-n a ción , r o g in d o le  que  nos saque de 
una d u da .

N in gún  periód ico de la  noche  ha d icho  
que se h u t ie -e  alzado p or  telégrafo la  cu a ­
rentena de q u in ce  días q ue, en el lazareto de 
Üza (C oruña), ettáu  sufriendo cuatrocien tos 
y  tautos pasajeros, dejados a llí p or  el vapor 
francés Natarr.-.

En el m ism o vapor, p -o ?ed en te  de V era- 
cruz y  la  H aba-.a, venía el general R iva Pa­
la cio , y  ya  que  este ilustre escritor y  d ip lo ­
m ático , se halla bueno y  sano e i M adrid— de 
lo  cual n os  alegram os m uy de veras,— no ve- 
m r s que  haya razón ni m otivo  para que  c o n ­
tinúen  in com u n icad os  en el lazareto d e  Oza 
sus com pañeros de via je.

S u pon em os, p or  tanto, que  ya se habrá 
d ictado la suspensión  de la cuarentena, y 
sólo  nos cau sa  alguna estrañ eza  el q u e  no se 
h aya pu b lica d o  la  noticia .

C a r r e r a s  d e  c a b a l l o s
C on una tarde espléndida se verificaron  

ayer las segundas carreras ue la tem p ora d i.
P  tmera — D e venta.— Prem io de la  S o e íe - 

dad : 1 .000 pesetas.— D istancia: 2  500 m etros. 
— P a ra ca b  l .o s  y  yeguas d i  tres años 
adelaate, n acidos ó  n o eu la Península

C orrieron  Diva (favorita ), de G a ivev  v 
Henriot, de Attias.

La carrera fué reñ ida . T om ó delantera al 
sa iir  Dita; pero  en la  ú ltim a vuelta  ie  pasó 
Henriot, gan an do por tres cu erpos  de ca ­
ballo.

A pu estas: 13 pesetas p or  duro.
Segunda.— M ilitar, lisa.— P rem io de la rei 

n a : 2.000 pesetas — D ist .neia , 2.500 m etros.
S alieron  al turf; Reus y  Destino, de López 

D íaz; Lucero (favorito ) y  Lemosín de G . de Po- 
rres, m ontados respect.vam euta  p or  los señ o ­
res López Cerero, R odríguez M oneada, oficia­
les de lanceros de B orbón , G . de Porres y  
B la n co , oficiales de artillería.

A  la salida se qu ed ó  atrás Lucero-, m as en 
la ú ltim a vuelta , frente á la puerta de Ma­
drid , se adelantó gan an do al fia  la c ir re ra  
p o r  un cuerpo.

Tercera.— P rem io de l H ip o iro m o : 1.500 pe­
setas.— D istancia: 2.000 m etros .— H an dicap  
para  toda clase da caballos v  yeguas, n acidos 
ó  n o  en la  Península.

D isputáronse el prem io Ave, de 
Padlok (favorito), de V illam ejor.

D espu és de una carrera m u y 
g a n ó  Padlok p or  un cuerpo.

Cuarta.— In tern aciona l.— Prem io d e  la So­
ciedad : 2.000 pesetas.— D istancia : 3.000 m e ­
tros .— Para caballos enteros y  yegu as de tres 
años en  adelante, n acidos ó  n o  en la  Penín­
sula.

C o n s e j o  S u p r e m o  d e  G u e r r a  
J M a r i n a

A cerca  de la im portante cuestión  llamad.a 
d e  generales, d ice  anoche nuestro apreciable 
co leg a  E l Correo-.

«H oy se ha reu n id o nuevam ente la Sala de 
■**’  C onsejo S u prem o de G iierra yJusticia  del

G arvev, y  

d isputada

M arina, para con tin uar e i exam en de la ca u ­
sa segu ida  contra siete generales de la A r ­
m ada.

L os in d iv id u os <lel C onsejo han gu ardado 
absoluta  reserva, y  n o nos h a  sido posib le 
averiguar s i se ba d ictado h oy  sentencia  y  
en qué  sentido ha sido ésta.»

Esto lo  d ice  el co lega  com o prim era n oti­
cia , pues en la  sigu iente  co lu m n a  aüc.de 
á proposito  de l m ism o asunto:

«S eg ú n  h em os oido  á ú ltim a hora, el C on ­
se jo  Suprem o d é la  G uerra  h a  im puesto  un 
m es de arresto á los gen era 'es  de M arina que 
form aron  en la  Carraca el tribun al que  resol­
v ió  el asunto de lo s  víveres, de que  tanto se 
h a  h ablado.»

Por lo  visto el fa llo  gu arda  con form id ad  
c o n  la  p e tic ión  fiscal, de donde se deduce 
q u e  despues de tanto pon er en  tela  de ju ic io  
las den u n cias  de la  prensa, ésta ten ía  rozón , 
circu n sta n cia  que  n o pasó in ad vertida  para 
m u ch os de los  com entaristas q u e  ten ía  ayer 
el asunto en  un alto cen tro  pericial.

E l proyecto  de presupuestos m unicipales 
es obra, segú n  uu cu lega, estudiada d eten i­
dam ente p or  la su bcom isión  que 
lo s  Sres. Ruiz J im énez, A g u il  
R odríguez .

A l proyecto  acom paña u na  M em oria, en la 
cual están condensados t o lo s  los  estudios 
h ech os y  se presentan las cifras que  h ace 
falta q u e  con ozca  el vecin dario  de esta p o ­
b lación .

Se ha segu id o  hablando en térm in os ge­
nerales, el criterio  de favorecer los serv icios  
m u n icip a 'es  y  de evitar las d ilap idaciones 
q u e  co n  el d inero del A yu n tam ien to  se ve- 
n ian  efectuando.

En los prim eros d ías de la  sem ana p róx i­
m a se presentarán los presupuestos á  la Cor- 
poraoion  m u n icip a l.

com pon en  
era y  F ran cos

Y  á  propósito  d e  e llo , ahí va un recorte  de 
La, Voz de Galicia:

«A n tean och e  (la de l 1.° de M ayo) recib ió  el 
g obern ad or c iv il. Sr. M oneada, aviso te le fó ­
n ic o  desda el Lazareto de Oza de que  tres de 
los  pasa jeros del vapor francés La Nanarre 
q u e  allí se hallaban su frien do cuarentena ha­
b ían  abandonado aquel establecim iento, so ­
born an do para ello  á u no  de los  carabineros 
de servicio .

S in  pérd ida  d e  tiem po d ió  la citada autori­
dad gu bernativa  órdenes term inantes á  la 
p o  icía  para q u e  proceJ iese  á  la busea y  de­
ten ción  de los fugad os, y  las gestiones que  tal 
con  obje.to se llevaron á cabo n o resultaron 
in fructuosas, pues á las pocas  horas pudo 
saberse q u e  los  tres habían ido á hospedarse 
á la fonda establecida en la  casa n úm . 143 de 
la  ca lle  de San A ndrés.

C orrieron  Catson (favorito ), d e  G arvey, y  
Dictador, de T orre A riis .

G anó Catión por un  cuerpo.
Quinla.— Saltos (vallas).— Prem io d e  la So­

c iedad : 1.500 pesetas.— D istancia : 3.200 m e­
tros.— Para caba llos  y  yegu as de cu atro  años 
en adelante, n ac id os  ó  n o en la  Península.

C orrieron  Centella, de G arvey; Lovelock, 
de M ejorada, y  Presidente (favorito), de V illa - 
m ejor .

Lovelock. sostu vo ven ta ja  hasta cerca  de la 
m eta, donde se co ló  Presidente, p or  sorpresa, 
ga n an d o  ia  carrera.

F i r m a
A yer firm ó la reina las s igu ien tes d isp osi­

cion es:
De Ultramar.— N om brando ob isp o  de San 

J uan de Puerto R ico  al reveren do padre fray 
T or ib io  M in guella  de la  M erced, com isario  y

H oy  sábado, á las nueve y  m edia d e  la  no­
ch e dará una con feren cia ’  en e l  A teneo de 
M adrid, el Sr. D. José Canalejas, sobre el te­
m a: «L a  op in ión  p ú b lica  y  el parlam ento».

El r sum en  estadístico d e  la  ep id em ia  co ­
lérica  en  L isboa, ayer, fué el s igu ien te , se ­
g ú n  los desp achos oficiales:

C asos n ueves, 8.
C urados, 38.
En tratam iento, 86.

La educación física  de la juventud y  déla mu­
jer  se  titu la  el ú ltim o traba jo  p u b licado por 
M osso.

En esta interesante obra, el em inente fis ió ­
lo g o  d e  T u rín , tan  con oe id o  d e  nuestro p ú ­
b lico  p or  su s  obras E l miedo y  La fatiga, se 
declara  partidario de los e jercic ios  corporales 
y  de lo s  ju e g o s  al aire libre , com o m edios 
m ás adecuados para el desarrollo corp ora l y 
la  regeneración  del cu erp o . L ey en d o  los  n o ­
tables cap ítu los eu  que  se estudian los d ife ­
ren tes e jercic ios  á que  se entrega la  ju v e n ­
tud  dé lo s  países civ ilizados, se com prende 
cuán gran de debe ser la  atención  que  los 
G ob iern os  deben prestar á esta ram a de la 
p ed a g og ía  m oderna.

Ayuntamiento de Madrid



El lib ro , ecm eradam ente trad ucido p or  el
S r. M adrid M oreuo, form a un elegante tom o 
en 8 . de abundante lectura , aue  se en cuen ­
tra de venta  en las principales librerías de 
K spana, al p recio  de 3 ‘50 pesetas.

S U C E S O S
H an s id o  puestos á d isp osición  del ju zga d o  

tres su jetos q u e  a yer m añana sacaron a e  la 
carbon ería  q u e  en la calle A ncha de San Ber­
nardo, n úm . 55, posee A m ores  M orena, 13 sa­
cos  de carbón , s in  q u e  hayan devuelto  su 
im porte .

— P or el G abinete  M édico del barrio de Sa­
la  n an ea , fué  asistido ayer m añana u n  jov en  
de d iecin u eve  años, llam ado B en ito A lva ­
rez, que  h ab ía  tom ad o u na  buena cantidad 
d e  fósforos.

— En la  casa d e  socorro  de l d istrito d e  la 
A u d ien cia  in  'T b6  p or  la tarde u n  su jeto  que 
su fr ió  en  la  ca lle  u na  con m oción  cerebral.

— A l regresar de u n  baile  d e  las afueras 
A n to n io  G óm ez A v iles , su  herm ano Fran­
c is co , com eta  del qu in to  r g im ien to  m on ta ­
d o , y  R afael G arcía B 'a v o , se suscitó  entre 
e llos  una acalorada disputa , que  ventilaron  
acu d ien d o  á l« s  navajas.

Rafael G arcia  re c ib ió  una puñalada en el 
brazo izq u ierd o , qua  fu é  ca lificada  de grave 
en la  casa de socorro .

L os d os  herm anos fueron  deten idos y  con ­
d u cid os  al ju z g a d o  de guardia .

— H a sido d eten id o  én el teatro de la Zar­
zuela  M anuel O tero, presunto autor de la  h e­
r id a  causada á D om in g o  M oreno hace dos 
n och es  en e l teatro Eslava.

— B ríg ida  M orte, soltera, de vein tidós años, 
y  natural de M adrid , v iv ía  hace a lgún  tiem ­
p o  am ancebada con  un jorn a lero  llam ado 
A n ton io  L a cro is , en la ca lle  de los A stistas, 
n u .n . 7.

U ltim am ente L a cro ix  estaba en ferm o, á 
con secu en cia  de haberse causado u n  con tu ­
sión  en un pie.

A l ir  ayer B ríg id a  á curarle, segú n  costu m ­
b re, s in  que  m ediara, al parecer, cuestión  al­
g u n a , L scru ix  se arrojó sobre ella , causándo­
la  una herida  gra ve  d .’ arm a b laaca  en la 
parte  su p erior de l m u s o  derecho.

L a jo y a n  h u yó  dando g r it is ,  acu d ien d o  va­
rios vecinos y  lo s  guardias, q u e  la con du jeron  
á  la  casa  de socorro  de los Cuatro Cam inos, 
d on de  le  h izo la  prim era  cu ra  ei m éd ico  de 
gu ard ia , S r. Santos.

D espués pasó al H ospital, d on de le  recib ió  
declaración  e l ju ez  de gu ard ia , Sr. Barroeta.

— A.uoche en la portería de la casa  n ú m s- 
ro  2  de la  ca lle  de S anto T om é, se com etió  
un robo, aprovechando la ausencia  de los 
interesados E l importe, de esta ratería es de 
bastante con sid eración , pues adem as de 100 
pesetas en efretivo  se llevaron  los  ladrones 
varias alhajas 

— A m alia  A lvarez, de cuarenta  y  un  años, 
fué  deten ida  ayer por la  p o licía  eD el m om en­
to  de dejar abandonado á la puerta de la 
ig les ia  de San L u  s u 'i feto recién  n acido.

— En la m orada del du que de la C on q u is ­
ta, d e  la ca lle  de San B ernardo, se in ic ió  ano­
che á  las o c c e  y  m edia un  in cend io , q u e  tué 
so focad o  al p oco  rato p or  la servidum bre de 
la  casa , h ac ien d o  in m eesa rios  los  auxilios 
d e l M u n icip io . El fu ego  em pezó y  co n clu y ó  
en la  coc in a  de la casa, ocasionad o p or  ün 
d e scu id j.

L as pérdidas han sido insignificantes.

G A C E T A  O F IC IA L

Guerra.—  O rdenes recon ocien d o  va r ios  cré­
d itos p o r  abonarés y  a justes finales de cuen 
tas de in d iv id u os  que  pertenecieron  al e jér­
cito  de Cuba.

— D ecretos con ced ien do  cruces.
Hacienda.— Idem  de personal.

El día político
L O S  C O N S E J O S  D E  A Y E R

E l prim ero se ce lebró  ba jo !a  presidencia  
d e  la reina , y  com enzó  á las once.

El Sr. Sagasta, en su  d iscu rso  trató de los 
sucesos m as notables de la  p o lítica  general 
de E uropa, de la m anife--tación obrera de 1.° 
d e  Mayo, tan to  en España com o en el extran- 
je r o , y  de l desarrollo  de la colerin a  ep id ém i­
ca  >-n P ortugal.

R especto  á p o lítica  in terior, trató el presi­
dente con  m u ch a  extensión  del debate sobra 
el M I de in dem n idad  en  el S enado, y  del dis­
g u sto  q u e  ha p rod u cid o  á los  conservadores 
el d iscurso p ro n u n c :ado p or  e l Sr. L eón  y 
Cast lio .

D espués la regen te  firm ó los s igu ien tes de- 
c r e t js .

Pre-idencia.— A scen d ien do á prim er secre­
tario d  1 T ribu n al de lo C on ten cioso  al que 
en la actualidad es segu ndo.

Hacienda.—  D ispon iendo el ca m b io  d e  des­
tinos de le s  delegados de M álaga y  Valencia, 
respectivam ente, D . M ariano Jesús A lto la - 
gu in -e  y  D . J u sn  Bol y  B u yolo .

Guerra.— C oncesión  de cru ces  á variosjefes 
y  oficia les de l e jército , segú n  especificam os 
1 or separado.

Marina.— C on cedien do el pase á la reserva 
al con tra lm irante de la A rm ada, D . F ran cis­
co  d e  Pau la  C astellanos.

— N om brando com an dan te de l cru cero Viz­
caya al Sr. M ata.

— Idem  com an dan te del cru cero  Castilla al 
Sr. Santaló.

Ultramar. —  N om brand > ob isp o  de San 
Juan  de Puerto R ico  á  fray T or ib io  M in - 
guella .

— O tro de ap licación  á  la  m ism a isla de la 
ley de colon ias  agrícolas de la P enínsu la  v  de 
Cuba.

— O tro adm itiendo la  ren un cia  q u s  del 
cargo  d e  g obern ad or de T a ya b -s  (F ilip inas), 
ha presentado D . E nrique de B arbón, du q u e  
d s  Sevilla.

— O tro n om brand o para e l cargo  anteriora  
D . M anuel Uría 

— Otro con voca n d o , para el 27 del actual, 
á la e lección  parcial de un d iputado á Cortes 
p or  el d istrito de C olón  (C uba), por ren u n ­
c ia  del Sr. C albetóu , q u e  opta  p or  San Sebas­
tián .

— C oncediendo h onores de je fe  superior 
de A d m in istración  á D. Sabas R oca fort, ex ­
a lca lde de H um acao, y  á D . M anuel G il Sán ­
chez.

El m in istro  de Estado participó á la reina 
la  e le c c ió n  para  ei cardenalato del arzobisp» 
de V a len cia , Sr. Sancha, y  el C onsejo  se aió 
p or  term in ad o próx im am ente  á la una m enos 
cuarto.

Inm ediatam ente después se reunieron  los 
m in istros en la secretaria  de Estado, para 
tratar de la in tervención  del Sr. León  y  Cas­
tillo  en e l debate  del Seña lo , y  de los presu ­
puestos.

R especto  al prim er punto, lo s  m in istros 
con vin ieron  en que  e l Sr. M oret asistiera á 
la sesión  de l S enado, é h iciera  un nom bre 
d e l G ob iern o  las declaraciones que  fueran 
necesarias, sosten iendo q u e  no liay contra­
d icc ión  a lguna  entra lo que  é l d ijo  anterior­
m ente y  las d eclaraciones de l em bajador.

Cuanto á los  presupuestos, e l m in istro  de 
H aciend a  m an ifestó que  el Sr. C os G ayón le 
había  escrito  una carta, anunciándole  una 
pregun ta  sobre la presentación  del proyecto 
da p r e s n p u e s t y  recom end ó á  sus com pañe­
ros de G abinete  que  á  la m ayor brevedad le 
envíen  los de b u s  departam entos s in  aum en ­
to  en los  gastos.

E sto orig in ó  a lgún  debate, porque los  m i­

n istros de F om en to , Estado, G uerra y  M ari­
n a  necesitan aum entar las con sign acion es  de 
a lgu nos ca p ítu los, pero  co m o  el asunto n o 
p od ía  tratarse á la ligera, los  m in istros se se­
pararon . anu nciando que  se reunirían  el d o ­
m in g o  para resolver.

E l C onsejillo  term inó á  las d os  de la tarde. 
*  *

L a  exp ectación  que  p rod u cía  el sólo  anun­
c io  de que  e l Sr. Canovas hablaría para ex­
p lanar una in terpelación  acerca de l in cidente  
p rom ov id o  p or  la in tervención  del Sr. León  
y  C astillo en  el debate pen dien te  en el Se­
nado, n o quedé satisfecha después de ó ir  la 
autorizada palabra del je fe  ilustre de los con ­
servadores.

A  su  negativa  rotu n d a  de aue n un ca , co­
m o je fa  del G ob iern o , pod ía  hacer cosa ’ que 
p u d iera  ser en  con tra  de los intereses de la 
p rod u cción  y  el traba jo  n aciona l, afirm ación  
que  así hecha, nadie había  de con tradecir, 
se s ig u ió  lu ego  una serie de con sideracion es 
y  d istin g os  sobre su  cen feren cia  con  el ex ­
em bajador de F rancia , M . R oustan, q u e  de­
ja ron  en el án im o de la Cám ara la con v icción  
de q u e  e l S r. Cánovas fué en el ca m in o  de 
las con ces ion es  hasta d on de las circu n stan ­
c ia s  le  ob ligaron , y  siem pre m u ch o  m ás allá 
de lo  que  en la op osición  sostiene.

L a  m ejor dem ostración  d s  que  este fué el 
e fecto  p rod u c id o , está eu que  al final de su 
diseurso y ,  á pesar de hallarse en e l salón  de 
sesiones un gran  n ú cleo  de con -ervad ores , 
uo se d e jó  o ir  u a  sólo  aplauso, y  ún icam ente 
alguras ligeras m uestras de aprobación .

T erm inado el in cidente, p erJió  todo interés 
la sesión  d e l C on greso, s ia  que  pudieran  r e ­
an im arlo  con  su  palabia  el Sr. L ostau , al 
con tin u a r con  sus censuras al G obierno por 
la  con d u cta  de sus d e .erad os co n  lo s  anar­
quistas de B arcelona, n i e l S r. E squerdo con  
su  v ibran te y  s incera  ora toria , al in terven ir 
en  el debate  pen dien te  sobre  los sucesos de 
M elilla.

En e l Sanado, d on de  se trasladó tod o  el in­
terés p o lít ico  de l m om ento, p or  creer que  allí 
se ventilaría  el pleito q u e  los  conservadores 
m antienen con tra  el Sr. León  y  C astillo por 
su terrib le  acom etida , tam bién  se vió defrau ­
dada la  expectación  p ú b lica , porque e l du que 
de Tetuan se llevó toda  la tarda, y  aún que­
d ó  ea  el uso de la palabra para h'oy, exam i­
n ando e l modus vivendi, con  lo  cual con sig u ió  
cansar y  aburrir hasta á los m i m os protec­
c ion ista s  catalanes.

T oda la labor de los  conservadores y  su  
prensa  se d ir ige  en estos m om entos á poner 
m al c o n  el G ob iern o  al Sr. L eón  y  C asúlio. 
C om pren d ién dolo  éste, así tuvo ayer tarde 
u na  con feren cia  con  el Sr. Sagasta para con ­
ven ir  en  que, dada la si u acion  de las cosas 
y  las arm as á q u e  los  conservadores ap lan 
para co m b a 'ir  y  quebrantar á la s itu ación , 
lo  procedente  era que  para cou t star al d u ­
que  de Tetuán cu a i.d o  D ios qu iera  que  éste 
term ine su n u evo  extensísim o d iscurso ha­
b le  el G ob iern o  por el órgauo del señor 
M oret. qu ien  hará la declaración  de que el 
G a b in ete  aprueba con  absoluta  unanim idad 
la  con d u cta  de su representante en Paris.

Y  lu ego  que  los conservadores rap lu rien  
d ir ig ien d o  sus censuras al G ob iern o , ya  se 
les dem ostrará en  la tribuna parlam entaria, 
com o se lia h ech o  en las colum nas d e  la pren­
sa que nuestro em bajador en  París n o faltó, 
á  n in g u n a  con ven ien cia , n iq u e b r a n t i  n in ­
g u n a  reserva, ni reveló  n in gú n  secreto, al 
hablar d e  cosas  y  con ferencias q u s  son  p ú ­
b licas  por con star en docu m en tos  q u e  obran  
en  e l Libro encarnado.

Del cu a l se repartieron  á su  tiem po m u­
ch os  ejem plares, que  pocos  parecen  haber 
le íd o .

*¥ *
Con la  extensión  que da  á sus discursos el 

señ or d u q u e  de T etuán , ten ien do que  c o n ­
testarle e l G ob iern o  é in terven ir el Sr. L eón

y  Castillo, T orre V illanueva y  A barzuza , du ­
dóse m u ch o  q u e  aun h oy  pueda llegarse á la 
votación  del voto  particu lar del Sr. Bosch. 
A u n q u e  se cree que  los conservadores apela 
rán á la  estrategia de retirarle para n o dar al 
G ob iern o  la satisfacción  de u na  votación  fa­
vorab le  á su  p o lítica  arancelaria.

A sí y  todo las huestes de u no y  otro bando 
están sobre las armas por si acaso.

*• •
El Sr. Cos G ayón hará en la  sesión  de h oy  

de l C ongreso, laa sigu ientes preguntas al se>- 
ñ or m in istro  de H acienda, anunciando al 
m ism o tiem p o , snbre los asuntos á que  se re­
fieren , u na  interpelación :

¿C uáles son las causas de q u e  d o  se hayan 
presi n tado todavía  los  presupuestos para el 
año 1894-95? y  1

¿P or qué  m otivos  está sin cu m p lir  la  ley 
d e  24 d e  J u n io  ú ltim o, que  m an dó liqu idar 
'a s  cuentas entre el B anco de España v el 
Tesoro?

¿P or q u é  se hallan sin ej^putar, t  eD su 
m ayor parte éih  procurarlo  ¿Utilera',-WdaB 
las d isp osic ion es  de la ley de Presupuestos 
rela tivas al T esoro y  á la  D^uda flutante?

C o m e n t a r i o s

. U na real ord en  dispone que  las clases ac­
tivas y  pasivas qua pereibeu haberes del Es­
tado, sean satisfechas antes de finalizar el 
m as de J u n io , p or  lo  que  respecta áesta  m en­
sualidad.

S iqu iera , q u e  lpg pasivos toquen  una vez 
al año  su  paga al tiem| o  m ism o que  la  ¿ ó -  
fcran los activos, ya  que  los m inistros de H a­
cien da  desoyen  en los on ce  meses restantes 
el deseo de d icha  clase.

Ea Sevilla  ha ten ido que  cerrarse la  escue­
la taurina, p or  falta de a lum nos m atricu la ­
dos.

Eso será que  n o se habrán enterado los  afi­
cion ad os de que  era taurina.

Y  ya  se sabe que  siendo escuela  n o  puede 
prosperar.

A dem ás, b ien  se repite por ahí que  el arte 
está perdido.

P orqu e los  que  se dejan la c o l : t a n o s o n  
m ás que  prac 'icon es.

Y  h u yen  de todo lo  q u e  sea estudiar.

En V alladolid  se han celebrado corridas de 
toros.

Pero m ás q u e  el gan ad o j  q u e  los  toreros, 
h a  llam ado la  atención una m u jer q u e  asis­
tía á  la fiesta en ca lidad de espectadora; pero 
que  resultó 6er de la casta de lus m iuras.

T ales fueron las cog id a s  que  con s ig u ió  ha ­
cer con  sus o jo s  entre los  a liciouados del 
ten d id o  que  la toreaban y la  ponían varas, 
que  á la  salida de la plaza h u b o  casi up m o­
tín  entre los que  asistieron á la fiesta, por 
ver, indudablem ente, quién  se llevaba la 
m oña.

L os  fum adores acdau  soliviantados con la 
n oticia  de que  en M álaga se va á cu ltivar 
tam bién  el tabaco.

Y o  n o creo  que  deben alentar esas espe­
ranzas.

P orqu e la Tabacalera m anda m u ch a  
fuerza.

V aya ; ya  lleg ó  e! Sr- T oro á Cádiz.
V am os á ver ahora qué  sucede.
O á  ver si n o sucede nada.
Q ue es lo  p robab le , á  pesar d s  tantos vati­

cin ios .
C L E M E N C I N .

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S

PRINCIPE ALFONSO.—Hoy sábado tendrá lugar 
la teroerá función del abono «Moda Pinkert», con la

ópera Dinorah, en la que tantos triunfo* ha obtenido 
en lo* principales teatros de Europa.

LARA.— Mañana domingo, á las cuatro y  media 
de la tarde, se pondrán en escena las aplaudidas 
obras cómica* tituladas, Cti raso  d e  ag u a, L a  p rim era  
p o s tu ra  y  ia aplaudidísima comedia en dos actos ti­
tulada Zarag ü eta .

En uno de los primeros días de la semana próxima, 
se estrenará el juguete cómico-lírico, en Un acto, 
original, titulada E l doctor P a le tilla .

ESLAN A.— Mañana domingo, á las cuatro y nie- 
dia de la Urde, se pondrán en escena en esle teatro 
las aplaudidas zarzuelas Los d ineros d e l sa cris tá n , 
io s  p u ritan o s y  ch ateau  M argaux.

FIESTA-ALEGRE. -Hoy sábado, á las cinco de 
la tardé, se verificara un gran partido entre los afa­
mados pelotaris Víctor Embil y José Sarasúa, contra 
Ignacio Bereciartúa (Tacolo), y José lturrjoz á sacar 
los primeros de los siete y medio cuadros, y los se­
gundos del siete.

Los billetes se expenden en e1 despacho Victoria,
7, hasta las tres y  inedia de la larde, y  después de 
esta hora en el de| frontón.

N uestros apreóiables lectores verán en la 
presente ed ición  un anu ncio  de la  b i e n  
r e p u t a d a  firm a de los  señores Y a l e n -  
i it t  e t  C’. ‘ ,  B anqueros y  E xpendeduría  g e - 
l e p l  de lotería  en ( l : t m l > u r i c o ,  tocante 
i la lotería  dé H am burgo , y n o dudam os que 
os interesará H incho, ya  que  se o frece  p^r 
locos gastos alcanzar en un caso feliz una 
ortuna bien iilip  rtante. Ü 3 ta  c a s a  e n v ía  

t a m b ié n  g r a t i s  y  f r a n c o  e l  p r o s p e c t o  
o f i c ia l  á  q u ie n  l o  p id a .

BOLSA DE MADRID
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extertor, se sienta, contesta  á  las letanías y 
pide u n  caldo.

Ju lia  Jadot n ecesita  cu atro  cu chara ­
das; p ero  ya  n o  pod ía  sostener la  ^ a b e za ; 
era de una con stitu ción  tan delicada , que  el 
m al parecía  haberla  fu n d id o ; pu es  b ien , en 
p ocos  d ias se pu so  m uy g jr d a . A n a  C atry, en 
el ú ltim o gra d o , con  el p u lm ón  izqu ierdo 
m ed io  destru ido p o r  una caverna, es za m b u ­
llid a  c in co  veces en el agua fría, en con tra  de 
tod a  pruden cia , y  queda  co n  el p u lm ón  bue­
n o  y  sano. Otra tísica , u na  jo v e n , desahucia ­
d a  p or  q u in ce  m éd icos , no p id ió  nada, se 
arrod illó  s im p lem en te en la  G ruta, por ca_ 
sualidad, y  quedó sorpren d id a  de verse cura­
d a  al paso, de ch iripa , sin duda, á  la  hora en 
q u e  la Santa V irg en , apiadada, deja  caer el 
m ila gro  de sus m an os invisib les.

¡M ilagros y  m ás m ilagros! Estos llov ían  
co m o  flores de ilu s ió a , en  un  d ía  d e  c ie lo  
c la ro  y  azul. U nos eran con m oved ores ; otros 
pueriles. (Jna v ieja , con  la m ano aukilosada, 
s in  poderla  m over hacía  treinta  años, se lava  
y  se persigna. S or  Sofía , que  ladraba com o 
una perra, se zam bulle  en la  p iscina  y  sale 
co n  u na  voz pura , en ton an do un cán tico . E l 
tu rco  M ustafa in v oca  á la señora  b lan ca  y  re­
cob ra  el o jo  d erech o , ap lican do en  él una 
com presa . Un o ficia l d e  zuavos, fué  p roteg i­
do en Sedán, y  un  coracero de R eischoffen  
hubiera  m uerto de u n  balazo en e l corazón , 
s i  la bala , que  había  atravesado su  cartera, 
n o  se h u biese deten ido ante una im a0 en de 
N uestra Señora de L ourdes.

Y  los  n iños q u e  sufrían , tam bién  obtenían 
gracia . U no de c in co  años, para lítico , después 
de haberle  ten ido durante c in co  m in u tos  bajo 
e l ch orro  helado d e  la  fuente, le  levan tó  y  an­
d u v o . O tro de q u in ce  ai. os, q u e  sólo  proferia 
en la  cam a un grito  de an im al, saltó de la 
p isem a grita n d o  que  estaba cu rado. U n ch i­
qu itín  de dos años, que  n u n ca  h ab ía  ca m i­
nado, perm aneció un cu arto  de hora eu  el 
agua fría , y  al sa lir , sonriente y  á g il, com o 
un hom breeito, d ió  sus prim eros pasos.

Y  para todos, gran des y  pequ eños, los  do­
lores eran v ivos, m ientras se opa ia b a  el m i­
lagro; p orqu e e l trabajo de reparación  no p o ­
día operarse sin una sacud ida  extraordinaria  
de tod a  la  m áqu ina  h um an a. L os  h uesos se 
regeneraban, la  carne retoñaba, el m al, arro­
ja d o , se escapaba en una. con vu ls ión  postrera.

Pero, ¡q u é  b ienestar, después! L os m éd icos  
no p od ian  dar créd ito  á sus o jo s . Su  asom bro 
estallaba á  cada cu ra , al ver á su s  en ferm os 
correr, brincar y  com er con  voraz apetito.

T odas aquellas elegidas, todas aquellas 
m u jeres  curadas andaban tres k ilóm etros, se 
seutaban á  la m esa, delante de un pollo  asa­
d o , y  después da com er bien, dorm ían  d oce  
horas á p ierna suelta. N o había con v a lecen ­
cias. T od o  eran sa ltos bruscos de la a gon ía  á 
Ja p len a  sa lud ; m iem bros com o renovados; 
llagas tapadas; órgan os restablecidos en  su 
in tegridad ; la gord u ra  instantánea, todo 
co m o  un  re lám pago .

L a  c ien cia  era m en ospreciada . N o se tom a­
ban n i las precaucion es  m ás sencillas. Baña­
ban á  las m u jeres  en tod as las épocas del 
m es; zam bullían  á  lo s  tís icos  sudorosos en el 
8g u a  fría , y  abandonaban  las llagas á su  p u ­
tre fa cción , s in  n in g ú n  cu id a d o  an tisép tico .

A  cada  m ila gro , ¡q u é  cá n tico  de alegría! 
¡q u é  grito  de agradecim ien to y  d e  am or! La 
curada  por e l m ilagro cae de h in o jos; tod o  el 
m u n d o  llora; se operan  con versiones; ju d ío s  
y  protestantes abrazan e l ca to licism o; otros 
m ilagros  de la  fe con  q u e  el c ie lo  triunfa.

L os  habitantes en m asa van á esperar á la 
favorecida , á su  regreso al p u eb lo , m ientras 
la  sa luda  un rep iqu e de cam panas. C uaudo 
la  ven  saltar ág ilm ente d e l carruaje, tod o  el 
m u n d o  prorrum pe en gr itos  y  sollozos d e  ale­
gría , y  se en ton a  e l Magníficat. ¡G loria  á la 
Santa V irgen ! ¡G ratitud y  terau ra  eternas!

De todas aquellas esperanzas realizadas, 
de tod as aquellas ardientes a ccion es de gra­
cias, lo que  se desprendía era la  gra titu d  á 
la  pu rís im a  M adre, á la  M adre adm irable. 
Era ésta la gran  pasión  de todas las alm as; 
la  V irg en  poderosa , la  V irg en  clem ente, el 
E sp e jo  de ju s tic ia , e l Trono de la sabiduría.

T odas las m an os se tendían  h acia  ella, 
R osa  m ística  en la  som bra  de las capillas. 
Torre de m arfil en el h orizon te  de l pensa­
m ien to , Puerta de l c ie lo  abierta  al in fin ito.

A l  am anecer de ca d a  día, ella brillaba , cla­
ra E strella  m atutina , llen a  de jo v e n  y  alegre 
esperanza. Y  ¿n o era tam bién  la Salud de los 
en ferm os, e l R efu g io  de lo s  pecadores, el 
C onsuelo de lo  afligidos?

F rancia  habia  s id o  siem pre su  país fa v o ­
rito . E n  é l se le  rendía  uu  cu lto  fervoroso, 
el de la  m u jer  y  el d e  la  m adre, en un  vuelo
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haber ido  á la  G ruta, á dar las graeias á  la 
Santa V irg e n ... ¿Q ue tal? Q ue n o d igan . ¡Esa 
sí que  estaba tísica , y  cu ró  ra iica lm e n te  en 
un  abrir y  cerrar de ojosl

E ntonces, e l padra Isidoro quiso hablar, 
pero n o pu d o ; y  se con ten tó  con  d ec ir  p en o­
sam ente á  su  herm ana:

— M arta, cu enta  la h istoria  de sor D orotea, 
q u e  el cu ra  d e  S a in t-S au v eu r nos refirió.

— S or D orotea— d ijo  desm añadam ente la 
cam pesina— se levan tó u na  m añana con  una 
p ierna  m ed io  dorm ida ; y , á partir de aquel 
m om en to , p erd ió  la p ierna , que  se p u so  fría 
y  pesada com o u na  p iedra . A dem ás, ten ía u n  
gran  do lor en  la espalda. L os m éd icos  nada 
com p ren d ía n . Eran u na  docena , q u e  le¡ m e­
tían alfileres en  la carn e y  le  quem aban  la 
p ie l co n  u na  porción  de drogas. Pero ¡cá! 
com o si cantaran ... Sor D orotea com pren d ió  
que  só lo  la  Santa V irg en  encontraría  rem e­
d io ; y  ya  la  ten em os andando ca m in o  de 
L ou rd es , y  h e aqu í q u e  se hace m eter en la 
p iscina . D e pron to , creyó  con  seguridad que  
se m oría , d e  tan fria que  era e l agua. L u ego  
el agu a  se v o lv ió  tan tem plada, que  le  pare­
c ió  q u e  estaba tib ia  y  deliciosa  co m o  lech e . 
N u n ca  había en contrado nada tan agradable; 
sus veDas ee abrían y  el agu a  entraba en 
ellas. ¿U stedes com pren den ? La vida se le 
vo lv íaá  m eter en e lcu e rp o , desde el m om ento 
que  la  Santa V irg en  la h ab ía  tom ado por su 
cu en ta ... E lla  ya  n o ten ía  el m en or m al; se 
paseó, se com ió  u n  p ichón  entero p or  la tar­
de y  d u rm ió  toda  la n och e  com o una bien­
aventurada. ¡G loria  á  la  Santa V irgen ! ¡G ra ­
titu d  eterna á la  M adre poderosa  y  á su  div i­
no H ijo!

Elisa R ou qu et hubiera querido con tar tam ­
bién  su m ila g ro ; pero hablaba tan m al, con  
su  b oca  d e form e, q u e  aún n o había  pod ido 
entrar en  tu rn o. H ubo una pausa, y  la  apro­
v e ch ó , apartando un p o co  la  m anteleta  que  
ocu lta b a  su  lla g a  horrorosa.

— ¡O h , á  m í m e contaron  una cosa, q u e  no 
es nada de gra n d e  en ferm edad, pera  es tan 
cu r iosa !... Se trata de una m ujer, Celestina 
D u b o is , que  se había  clavado u na  agu ja  en 
la m a n o , lavan do  ropa. L a  tu vo  m etida du­
rante s iete  años, s in  que  se la pudiese sacar 
n in gú n  m éd ico . N o p od ía  abrir la m ano, que  
se h ab ía  con tra íd o ... L leg a  y  la m ete en la 
p is c in a . Pero la  retira inm ediatam ente, dan­

d o  g r ito s ... La vuelven  á m eter á la fuerza 
en el agua, su jetándola , por m ás q u e  la en­
ferm a solloza, con  la  cara cu b ierta  de sudor. 
R epiten  tre« veces la  cosa , y  cada vez se ve 
correr la  agu ja , que  sale al fin p or  la  punta 
del dedo p u  g a r ... N aturalm ente, ella  grita­
ba, p orq u e  la  agu ja  atravesaba la  ca rn e , c o ­
m o si a lgu ien  la em pujase para sacarla... 
C elestina n o vo lv ió  á su frir  jam ás, y  su m a­
n o n o  ha con servado m ás que  u na  pequeña 
cicatriz, con  el ú n ico  ob je to  de q u e  se vea el 
trabajo de la  Santa V irgen .

Esta anécdota  prod u jo  aún m ás efecto que  
lo s  m ilagros de grandes cu ras. ¡U na agu ja  
que  corría, com o s i a lgu ien  la  em pujase! Esto 
pob laba  lo  in vis ib le , enseñaba á cada  enfer­
m o su  á n g e l guardián  detrás de él, d ispues­
to  á asistirle, á u na  orden del cie lo . ¡Y  qué  
herm osa y  pueril era la h istoria  de aquella 
agu ja  que  se m archaba, en el agu a  m ilagro­
sa, después de haberse obstinado en n o que­
rer sa lir durante siete años!

Y  todos prorrum pían  en  exclam aciones de 
adm iración  y  de con ten to, y  reían de satis­
facción  al ver ou e  para el c ie lo  n o había nada 
im posib le , y  que  si el c ie lo  h ubiese  querido, 
tod os  estarían buenos, re juven ecidos y  her­
m osos . B astaba creer y  orar con  fervor, para 
que  la  naturaleza se viese con fu n d ida  y  se 
realizase lo  in creíb le . Por lo  dem ás, tod o  era 
cu estión  de suerte, p orqu e  el c ie lo  parecía 
escoger.

— ¡O h , padre! ¡Q ué herm oso es todo esol—  
m u rm uró M aría, q u e  había escuchado hasta 
entonces, reanim ada p or  e l deseo, m u da  de 
em oción .— ¿Te acuerdas de lo  que  tú  m ism o 
m e contaste, acerca de Joaquina D ehant, que 
había  ven ido de B é lg ica  y  atravesado toda  la 
Francia , con  su  p ierna  torcida , cubierta  de 
una ú lcera , cu y o  m al o lor hacía  retroceder á 
tod o  el m u n d o?... P or de pronto , curóse  la 
ú lcera ; p od ían  apretar la rod iila  y  la m ujer 
n o sentía  nada; sólo  quedaba u na  pequeña 
ru b icu n d ez ... L u eg o  llegó le  el tu rn o á la lu ­
x ación . L a  en ferm a gritó  m u ch o  en el agua, 
porqu e parecía  que  le rom pían  los  huesos y 
le arrancaban la p ierna ; y  al m ism o tiem po, 
ella  y  la m u jer que la bañaba vieron  en d ere­
zarse el p ie  deform e co n  la regularidad de una 
agu ja  g iran do sobre un cuadrante. L a  pierna 
se extendía, los  m ú scu los se a largaban, la ro­
d illa  vo lv ía  á colocarse en su  sitio , en m edio
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E S P F C T Á C U L O S
< * > M B D U .-A la s  8  y l j 2 .—  

P enúltim a de la  tem p ora ­
da .— B eneficio  de la  A so ­
c ia ción  d e  B en eficen cia  do­
m iciliaria  d e  la parroqu ia 
d e  santa B á rb a ra — Oro e 
orp ello  (d o s  actos.)— S e m - 
p lic ita  (m o n ó lo g o  . ) —  L a  
BuBtaja (un  acto.)

Z A R Z U E L A . — A  las 9 . —  
Le C am pene d i C orneville  
(L as C am panas deC arrión .)

PW iNCIPK A L F O N S O . — A 
'as  8  y  3(4.— 3 .' m od a  P in -  
k ert.— D inorah .

L A R A .— A  las 8  y  3i4.— 8 .* 
■serie.—  T u rn o 3.* paT.—  
L os d em on ios  en e l cu erpo.
—  Olivil! a  —  Z arag ü eta . —  
S egu nd o acto d e  la  m ism a.

A P O L O .— A  las 8  y  3\i.—  Un 
▼iaje de lo s  dem on ios . — 
¡A l santo! ¡A l santo!— L os 
m ineros.—  La verbena de 
i a P alom a ó  e l b oticario  y 
laa ch u lapas y  celos m al 
reprim idos.

E S L A V A .— A  las 8  y  3i4.— 
V iento en pop a .— L os P u ­
r ita n o s— L o s  d ineros del 
sacristán .— L a  indiana.

O R A N  CIRCO  DE P A R IS H . 
—A  las 8  y  3[4.— P rogra­
m a variado y  com p leto , 
atracciones, los  artistas de 
una p ierna  M lle. y  M on­
sieur B row n 's . L os extraor­
d in arios m u sica les Casneüs 
y  la  bon ita  amazonas 
resa Spanpani.

Entrada para señoras, n iños 
y  m ilitares, 60 c é n .im js

O R A N  C IR C O  D E  COLÓN . 
— A  las 8  y  1¡2.— Fashiona- 
b le  so iree  d e  gran  gala, 
gran des novedades M on  • 
sieur O n ofro ff, M . Zela, 
M . Boiget y  otros núm eros 
de atracción .

Entrada g e n e ra l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O  D E L A  IN FA N C IA .
—  Plaza d e  la Lealtad, 1 
(P ia d o ) . V ariadas fu n c io ­
n es desde las c in co  de la 
tarde.

RU SIA.— (M adrid  M oderno
—  Sesiones de patines. — 
Carreras de tr in eos , con 
prem ios.—  T iro  de salón . 
— C on ciertos . — A b ierto  ei 
p arqu e  tod o  e l dia.

P A R Q U E  D E  M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— E xp osición  
zoo lóg ica  todos los días, de 
n ueve á d o ce  de la  m aña­
na, y  d e  dos d e  1»  tarde «1 
anochecer.

ESPECTACU LO  C IE N TIFI­
CO D E P E R T IE R R A  (M on ­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l F o­
n óg ra fo  E dison , m anejado 
p or  e l Sr. Pertierra, resul­
ta un p rod ig io  de la  c ien cia  
y  m erece ser  visitado. E l 
salón encantado adm ira á 
c u a n to s . e visitan.

E ven den  coch es  d e  tod as 
clases. A lfon so  X , n ú m . 5.

Fe

Quinina de P e l le t ie r
ó  d e  la s  3  M a r c a s

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
pureza y  eficacia, contra las Jaquecas, las Neuralgias, 
os A ccesos febr iles , las Fiebres in term itente» y 

palúdicas, la Gota, el Reum atism o, los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre de PELLETIER, obra 
pronto que las pildoras y  grageas, y se I 
más fácilmente que las obleas medicamenti 
Se vende en frascos de io ,  20, 50, 100, 200, 500 y 
1000 cápsulas. Es el más poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina—  E aM IU ,l,r.TM nnj las prindp. firaásiu.

snetls 
T h e-j

IN V IT A C IO N  P A R A  P A R T IC IP A R  A  L A  P R Ó X IM A

GRAN LOTERÍA OE DINERO

5 0 0 . 0 0 0
L a  L o t e r ía  d» d in e ro  b ien  ím p o r 'a n t»  au to r!-  ' 

ra d a  por e l A lto  G o b ie rn o  do H a m b u rg o  j  g j-  
r a n t i ia d *  p o r la  h a c ie n d a  p ú b lic a  d e l Rut» 10 , 
c o n tien e  110.000 b i l le t e s ,  d e  los cu a le s  5 5 .40 0  
deben o b ten e r p rem ios con to da  seg u rid ad .

lo d o  e l c a p ita l  in c l .  54600 b il le te »  g ra tu ito s  : 
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m a y o r  p u e d e n  g an a rse  
i en  l a  n u e va  g ra n  L o t e r ía  d e  

i g a ra n t iz a d a  p o r  e l E s ta d o  
d e  H a m b u rg o .

Especia lm ente:
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Prem ios

L a  in sta la c ión  favo rab le  d e  esta lo te ila  e»tá 
a r re g la d a  de ta l m acera , q u e  todos los a r r ib a  
ind icados 55 400 prem ios h a lla rán  seguram ente 
fu  decisión eu 7 c lases su c e s iv a s .

E l  p rem io  m ayor d e  la  p r im e ra  clase es do 
M a r c is  50 O te , de 1» segunda 55.0^0. asciende 
en I»  te rcera  á  60 000, en la  cu arta  4 65.(00, en 
la  qu itita &7U.000, en la  Bexta i  75 000 y  en la  
sétim a clase podrá  en caso  m ás fe liz  even tua l-  
m ente im p o rta r 500.000, especia lm ente 300.000, 
200.000 M arees, etc.

L a  c a s a  in f r a s c r it a  in v it a  p o r la  presente i. 
in te resa rse  en esta g ran  lo tería  d e  d ine ro  L a s  
personas que nos e n v ía n  sns pedidos se s e rv irá n  
s i iá d ir  á  la  vez los respectivos im portes en b i l le ­
tes d e  B a n c o , lib r& L z is  de G iro  M títuo , ex tend i­
das á nuestra o rden, g irad as  sobre B a rce lo n a  ó 
M ad rid , le tras  de cam b io  fác il á  co b ra r , ó en se­
llos de correo.

P a r a  e l sorteo d e  la  p r im e ra  c la se  cuesta:

I B ille te  o r ig in a l, e n te ro : P ese ta s  9 .—
I B ille te  o r ig in a l, m e d io : P e se ta s  4 ,5 0 -

E l  precio  de los b ille tes de las ciases sigu ien- 
tes, com o tam bién  la  insta lación  da todos los p re ­
m ios. y  las fechas de los sorteos, en fin , todos los ¡ 
porm enores se v e rá  de l prospecto oGoial.

C ad a  persona rec ib e  los bi te tes  o rig in a les  d i­
rectam ente, qu e  se ha llan  p rovistos d e  las 
d e l Esta<io, co-no tam b ién  e l prospecto < 
V erificad o  e l sorteo, se e n v ía  á  to d o in te r 
la  lis ia  o llc ia l de los número s sg rac iad i s, [ 
ta  d e  las a rm as  de l Estado . E t  pago de l s pro* 
míos se ve rific a rá  seKiin lag disposiciones in d ic a ­
das en e l prospectu y  b«jo la  g a ra n t ía  del Estado. 
E n  caso que e l contenido de l prospecto no con­
ve n d ría  á  los interesados, los b ille tes podrán de 
vo lvérsenos, pero  siem pre antes dol sorteo, y  e l 
im i-orte rem ilidonos será res titu id o , c e  e n v ía  
g ra tis  y  franco  el prospecto á  qu ien  lo so lic ite . 
Lo s  pedidos deben rem itírsenos d irec tam en te  lo 
m ás pronto posible, pero s iem p re  antes del

1 0  d e  M a y o  d e  1 8 9 4

V a len tía  y C‘
Ex p e n d ed u ría  ¡e n e r a l d e  lo te r ía .

a

l a r  a b e  de D i g i t a l  de

L A B E L O N Y E
E m p le a d o  co n  e l  m e jo r  é x ito  c o n t r a  la s  

d iv e r s a s  A le c c io n e s  d e l C o ra z ó n , H y d ro -  
p e s la s , B r o n q u it is ,  Tobos n e r v io s a s . A s m a ,

r a g e a s c l L a e i a l i M i e r r o d e

G E L I S & C O N T E
Aprobad** por ia  ie td 'm l*  <¡t Medicina 

E l  m a s  e llc a z  d e  lo s  F e r ru g in o s o s  c o n t r a ía  
A n e m ia , E m p o b r e c im ie n to  d e  l a  S a n g r e ,  
C lo r o s is , D e b ilid a d , etc .

EB E f t t a  jl id i l l j  de Ors di la Sociedad di Farmacia dt París 
H E M O S T A T I C O  E L  M A S  P O D E R O S O  

<■* ( i  conoce, en pocioo 6 t i  ii|eerlog ipodermica.
L a s  G r a g e a s  h a c e n  m á s  fá c il  e l labor d e l 

parlo y  d e tie n e n  la s  p e rd id a s .
D e p o s i t o  G k n e n a l  : 

L A B E L O N Y E  y  C “ , Calle de Abatir, 99 , P a r i s  
y  en todas las farm acias.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA COK DATOS DEL AÍÜAR10 DEL lOMlRCIO

D E C I M A  E D I C I O N
C O B B B a i D A  T  C O N S I D K R i B L S M E N T B  A B M B N T i D i

C o n t i b n b :  M on arqu ía  E spañola.— Real Casa.— C onsejo 
d e  M in istros .— Cuerpos Colegisladores: S en a d o .— C ongreso 
de lo s  D ipu tad os .— Cuerpo diplomático: Español.— E xtran­
jero .— C on sejo  d e  E stado.— Ministerios: D e Estado.— D e F o­
m ento.— D e la  G ob ern a ción .— D e G racia y  J usticia .— D e la 
G uerra.— D e  H acien d a .— D e  M arina.— D e Ultramar.

M a d r i d . — In d ice  de lo s  habitantes d e  M adrid , ñ o r  orden 
a lfabético  d e  apellidos, c o n  la  in d ica ción  de su  profesión , 
ca lle  y  n úm ero en  d on de  viven .

M a d r i d . — In d ica d or  detodaa las profesion es, com ercio  
ó industria , p or  orden  a lfabético , co n  orden m etód ico  ds 
los  q u e  laa e jercen  y  sus señas.

M a d r id .— I n d ica c ión  de lo s  habitantes residentes en 
cada  casa, p o r  ord en  a lfabético  de calles.

S ección  de A n u n cio s , tan to  n aciona les  com o extranje­
ros, de gran  im p ortan cia  y  u tilidad  para el p ú b lico  en  g e ­
neral.

Se halla  de re n ta  en la  L ibrería  E ditoria i de B a illy - 
B ailliare é  H ijos , Plaza de Santa A n a, n ú m . 10, y  en las 
p rincip a les librerías de M adrid,

A l e m a n i a

A N U N C I A N T E S
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIEOLESES
s e  e n c a r g a  d e  l a  i n s e r c i ó n  de l o s  a n u n c io s ,  r e c la m o » ,  
n o t i c i a s  y  c o m u n ic a d o s  e n  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s  d e  la  
c a p i t a l  y  p r o v i n c i a s  c o n  u n a  g r a n  v o n t a j a  p a r a  7 u es-  
t r o s  in te r e s e s .

P íd a n s e  t a r i f a s  q u e  s e  r e m i t e n  á  v u e l t a  d e  c o r r e o .  
S e c o b r a  p o r  m e s e s ,  p r e s e n t a n d o  lo s  c o m p r o b a n t e s .

O FIC IN A S:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid

C O M P A Ñ I A  V A S C O - A N D A L U Z A

BARRA Y COMPAÑÍA 

Salidas fijas semanales liel puerto déla CoruAa

Esta acreditada y  antigu a  Em presa, que  cu en ­
ta h oy  con  veinte vapores, ha fijado sus salidas.

L **u .— Para Carril, V ig o , H uelva, Cádiz, 
M álaga, A lm ería , C artagena, A lican te , V a len ­
cia , T arragona, B arcelona, C ette y M arsella. 

M itrtoltt.— Para G ijón , Santander y  B ilbao. 
/ * « « . — Para Carril, V ig o , C ádiz y  Sevilla. 
Sábado.— Para Santander y  B ilbao.
L a  carga  que  n o  esté em barcada lo s  días A ja­

dos antes d e  las d os  de la  tarde no podrá  ser  
adm itida.

S on  á  cargo  de la  Em presa los  gastos i i  por 
fuerza  m ayor n o pu diera  ser em barcada.

C onsignatario en la C oruña, D . N icandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

S»

I v m  &  w m v

E S Q U E L A S

Se reciben en la Admi
n is t r a c ió n  de  este  p e n ó  

d ico , S a n  A g u s t ín ,  2. 

P r e c io s  e co n ó m ico s .
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de un d o lo r  tan fuerte, que  Joaqu in a  con clu ­
y ó  por desm ayarse. Pero cu an d o vo lv ió  en  sí, 
se precip itó , derecha  y  ág il, para llevar sus 
m uletas 4  la  gru ta .

E l S r. d e  G uersaint se reía  tam bién  de 
a dm iración , con firm ando c o n  el gesto  aque­
lla  historia, que  le  habia  con tado un  fraila 
d e  la  A su n ción . H ubiera  pod ido  con  sr  vein ­
te  casos parecidos, segú n  decía , á cu a l más 
im presionable y  extraord inario. A cu d ía  al 
testim on io  de Pedro; y  éste, q u e  n o  creía  en 
nada de tod o  aquello , se lim itaba  á in c li­
n ar la cabeza. N o  queriendo a flig ir  á M aría, 
p rocuró, desde lu ego , distraerse m irando por 
la ventan illa  lo s  cam pos, los  árboles y  las 
casas que desfilaban.

A cababan  de dejar A n gu lem a , y  las prade­
ras se extendían  y  las líneas de á lam os ae ale­
ja b a n , en e l m ov im ien to  d e  aban ico  con ti­
n uo de la  velocidad. D ebían  de llevar retraso, 
pornu e el tren , lanzado á tod a  m áqu ina , r e ­
tronaba ba jo  la  torm enta  á  través d e l aire ar­
d iente, devorando lo s  k ilóm etros.

A  pesar su y o , Pedro o ía  fragm entos de his­
toria , fíjando d e  vez en cu ando su  atención  
en aquellas narraciones extravagantes que 
las duras sacud idas de las ruedas m ecían , 
com o si la locom otora , a locada y  suelta , les 
con du jese á to d js  al d iv in o  país d e  los e n ­
sueños.

Y  rodaban , y  rodaban  sin  cesar; y  el jo v e n  
cu ra  acabó de m irar h acia  fuera y  fu ó  aban - 
donándose al aire pesado y  soñolien to  d e l va­
g ón , d on de crecía  un éxtasis d e lic ioso , le jos 
de ese m undo real, que atravesaban en tan 
rápida  carrera.

E l rostro an im ado de M aría le co lm a ba  de 
gozo . A b a n d on ó le  su m ano, que  la  m uchacha 
había  co g id o  para expresarle con  un  apretón 
toda la con fianza  que renacía  en ella . ¿A  qué 
entristecerla con  su  duda, cu ando tanto de­
seaba su  cu ración? C onservaba con  una ter­
n ura  in fin ita  aquella  m anecita  h úm eda  de 
enferm a, a lgo  trastornado p or  su fraternidad 
com pasiva, deseoso de creer en la p iedad  de 
las cosas, en u na  bondad superior q u e  endul- 
la b a  el do lor de los desesperadas.

¡O h! ¡Pedro!— repetía ella,— i qué  herm o­
so es todo eso! Y  ¡q u é g loria , si la  Santa Vir­
gen  quiere m olestarse p o r  m í! ¿(Jree usted 
que  s o y  verdaderam ente d igna?...

— ¿Q uién  lo  duda? E « usted la  m ejor  j  la

m ás pura  de todas; un alm a blanca , com o 
d ec ía  su  padre; n o  hay en  el paraíso bastan­
tes ángeles buenos para  custodiarla.

Pero n o habían  con clu id o  las h istorias. Sor 
Jacinta  y  la  señora de Jonqu iére  con taban  
tod os  los  m ilagros  q u e  sabían : tod a  la  larga 
serie d e  log que  durante treinta  a ñ os  habían 
florecid o  en L ourdes, com o la  eflorescencia  
n o in terrum pida de rosas en  e l rosal m ístico . 
S e  contaban p or  m illares, y  cada año rever­
d ecían  con  una savia p rod ig iosa , cada  vez 
m á s  brillantes.

L os  en ferm os , q u e  escuchaban  aquellas 
m aravillas con  u na  liebre c re c ie n te , eran 
co m o  lo s  n iñ os  que  después de un b on ito  
cu ento d e  hadas, qu ieren  otro, y  o tro , y  otro . 
¡M ás historias! jT odavía  m ás! H istorias en 
q u e  la realidad m aligna  es h um illada , en que 
la  in ju sta  naturaleza es ven cida , en que  D ios 
in terviene com o e l d isp ensador suprem o de 
la  salud, y  se bu rla  d é la  c ie n c ia  y  d istribuye 
la  fe licidad  á su  antojo .

F u eron  citados, des Je lu e g o , los  sordos y  
lo s  m u dos, que d e  p ron to  habían  o ído y  ha ­
b lado. A u relia  B ruueau , in cu rab le , con  el 
tím pan o roto, q ue súbitam ente es em belesada 
p o r  los  son id os  celestes de un  arm onium ; 
L u isa  P ou rch et, m u d a  desde hacía  cuarenta  
y  c in co  años, q u e  oran d o ante la  gru ta , ex ­
clam a  d e  pron to : « ¡D io s  te sa lve, M aría!»; y  
otras, y  otrss q u e  son radicalm ente curadas, 
p or  h aber vertido  a lgunas g ota s  de agu a  en 
sus o íd os  ó  sobre su len gu a .

L u eg o  d js flla ron  los  c ieg os : el padre H er­
m an n , que  sin tió  la  m an o suave de la Santa 
V irg en  qu itarle  el v e lo  q u e  ten ía  en  la vista; 
la  señorita de P ontbriant, am enazada d e  per­
der lo s  d os  o jos  y  recobran do u na  vista  m e­
jo r  que antes, después d e  una s im p le  oración ; 
un  m u ch ach o  d e  d oce  años, cu yas córneas 
parecían  bolas de m árm ol, y  o u e  en  m enos 
de tres segu ndos adqu iere unos o jo s  claros y  
p ro fu n d os, d on de parecen  sonreírse los ánge • 
les. Pero lo s  que  abundan  sob re  tod o  son  los  
para líticos, que andan derechos; los  q u e  no 
pueden m overse de su  le ch o  de m iseria, y  á 
qu ien es el S eñor d ice : «L evántate y  m archa.»

D eiau n oy , atáxico, cauterizado, quem ado, 
co lg a d o , adm itid o q u in ce  veces en lo s  hospi­
tales de París, de d on de  trae lo s  d iagnósticos 
acordes de d oce  m éd icos, siente una fuerza 
q u e  le levanta al paso de l Santísim o Sacra­
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m entó, y  le  s igue co n  las piernas buenas y  
sanas.

M aría L u isa  D elpón , de catorce  años, con  
una parálisis que  le  había  puesto las piernas 
ríg idas , retraído las m an os y  torcido  la  boca, 
ve desligarse su s  m iem bros y  desaparecer la 
con torsión  de su  b o ca , com o si u na  m an o in ­
v isib le  cortase las horrib les ligaduras q u e  la 
deform aban .

M aría V a ch iert clavad a  durante d ieci­
o ch o  años en  un sillón  p or  la  parap legia , no 
solam ente corre  y  vuela al salir de l í  p iscina , 
a m o q u e  n i s iqu iera  descu bre  la  m en or tra­
za d e  las lla ga s de q u e  s u  larga in m ovilidad  
le h ab ía  cu b ie rto  el cu erp o .

J orgá  H a n q u e t, atacado de reb land eci­
m iento  de la  m éd u la  espinal, d e  u na  in sen ­
s ib ilid a d  absoluta, pasa sin  tran sición  de la 
a gon ía  á una sa lud  perfecta.

L eón ia  C h arión , tam bién  m u y gra ve  de 
reb land ecim iento  d e  la  m éd u la , co n  las v é r ­
tebras com bad as, siente fun dirse  su  jo rob a  
co m o  p or  en can to , s i  m ism o tiem p o  que  sus 
p iernas se enderezan , nuevas y  vigorosas.

S igu ieron  lu ego  tod a  clase de m ales. En 
p r im er lu g a r , los  accid entes d e  la  escrófula ; 
p iernas perdidas tam bién , y  renovadas ins­
tantáneam ente.

M argarita  G ehier, c o n  una cox a lg ia  de 
veintisiete años, que  la  h ab ía  devorado el 
m u slo  y  ank iloead o la rod illa  derecha , cae 
bru scam en te  de h in o jo s  para dar las gracias  
á  la  Santa V irg en  p or  su  cura.

F ilom en a  S itnonneau , jo v e n  vandeana, c c n  
la p ierna izqu ierda  sup uran do p o r  tres lla ­
gas h orrib les , co n  lo s  huesos cariados en  el 
fon d o  de e l.as, al descu b ierto , ve en  un in s­
tante reform ados sus h uesos, su  carn e y  su  
p iel.

V in ieron  desp ués los h idróp icos.
L a  señora  de A n ce liu , cu y o s  p ies , m anos, 

en  una palabra , tod o  el cu erp o  se d esh in ch ó  
s in  q u e  pudiese saberse d ón de había  ¡do á 
parar tan ta  agua.

L a  señorita  M on tagn ón , á  q u ien  varias ve  - 
ce s  habían sacado ve in tid ós litros  de líqu id o , 
y  q u e , h inch ada  d e  n u evo , se va ció  con  sólo 
ap licarle u na  com presa  m ojada  en la fuente 
m ilagrosa , s in  que tam p oco  encontrasen  nada 
en la cam a n i eu e l suelo.

L o  m ism o acon tece  con  las enferm edades 
del estóm ago. No hay una que resista. Todas

desaparecen  al prim er vaso d e  agua q u e  se
bebe.

M aría S ou ch et, que  echa sangre p or  la 
b oca  y  está h ech a  un esqueleto , se pone á 
devorar y  en gord a  e n  d o 3 días.

M aría Jarland , q u e  se ha quem ado e l es­
tóm a go , b eb ien d o  p or  eq u iv oca c ión  un  vaso 
d e  agu a  d e  cob re , siente fun dirse  e l tu m or 
q u e  h ab ía  ocasion ad o  e l accidente.

T odos lo s  tu m o r e j se van de l m ism o m odo, 
en la  p isc in a , s in  d e jar la  m en or traza.

Pero lo  q u e  m ás m aravilla  son  las úlceras, 
los  cancera, tod as las horrib les llagas apa­
rentes, q u e  un so p lo  de lo  alto cicatriza. Uu 
ju d ío , un  có m ico , co n  la  m an o devorada por 
u na  ú lcera , n o tu v o  m ás q u e  m eterla  en el 
agua y  qu ed ó  cu rad o . U n  jo v e n  extran jero, 
inm ensam ente r ico , co n  u na  lu p ia  en orm e en 
la m u ñ eca  d erech a , la  v ió  d isolverse.

R osa  D uval, q u e  á  con secu en cia  de un  tu ­
m or b la n co , ten ía  en e l co d o  izqu ierdo un 
h oyo  en  que  cab ía  u na  n uez, p u d o  segu ir 
con  la  v ista  el traba jo  de la  carn e que  lo  iba 
llen ando rápidam ente.

La v iu d a  F rom on d , con  e l la b io  m ed io  des­
tru id o  por un  cán cer, n o tu vo  m ás que  darse 
en él una lo c ió n , para q u e  n o quedase ni la 
m en or rub icundez.

M aría M oreau, que  sufría  h orrib lem ente 
de un cán cer en e l p ech o , du rm ióse , después 
de haberse ap licad o u n  lien zo  m oja d o  en  
agua d e  L ou rdes, y  cu ando despertó, d os  h o­
ras después, h ab ía  cesado el d o lor , la carne 
estaba lim p ia  y  fresca com o una rosa.

Kn fin , sor Jacinta  em p ezó el cap ítu lo  de 
las curas inm ediatas y  radicales de tisis , y  
aquello  era e l princip a l tr iu n fo . La terrib le  
en ferm edad que  diezm aba al género hum a­
n o , la  q u e  los  in créd u los  desafiaban á la  V ir­
g i n  á cu rar, ésta la  cu raba, efectivam ente, 
segú n  d ecían , con  un  lig e ro  m ov im ien to  de 
su  dedo m eñ ique.

Cien ca sos , á  cu á l m ás extraordinario, 
a cu d ían  en  tropel. M argarita C ou p e l, tísica  
desde hacía  tres años, con  el v e r ,ice  de los  
p u lm on es com id o  por los tu oércu los , se le­
vanta y  se va rebosando salud. L a  señora 
de la R iviére, q u e  ech a  sangre, cu b ierta  de 
u n  con tin u o  su d or frío , co n  las u ñas v io ­
láceas, á  punto de exhalar e l ú ltim o susp iro, 
n o  hace m ás que  beber una cu charada  de 
agua que  le  echan  en  la  boca, y  ve cesar el
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